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PERSONAS. ACTORES. 



LA MARQUESA DE LA MOTA. . /).* Teodovu Lamudrid, 
ISABEL D.' Plácida Tablares. 

D. TIBÜRCIO MÉNDEZ NARIO, ) r, r i- n 

_., , , . I D. Julián Romea, 

hidalgo asturiano, . . . ) 

D. LESMES i5. Antonio de Guzman, 

EL MARQUES DE D. Florencio Hornea, 

D. MIGUEL LAREDO D. Pedvo Sobrado. 

D. TADEO D. Lnis Fabiani. 

D. FERNANDO DE SILVA.. . . D. Anlonio Alvcvá, 

UN DIPUTADO D. Lázaro Pérez, 

CABALLERO i.* D. José Diez. 

CABALLERO 2.° 

DOMINGO , asturiano. ... D. Juan Torroba. 

UN CRIADO D. Carlos Spuntoni. 

UN ALGUACIL D. Ignucio Stlvostri. 

ALGUACILES. 



La escena es en Madrid. 



Esta Comedia f que pertenece á la Galería Dramática , e* 
propiedad de Don Manuel Delgado^ EdÍLor de los teatros 
moderno, antiguo español y eslrongero ; quien perseguirá 
ante la ley al que sin su permiso la reimprima d represente 
en algún teatro del reino ó en alguna Sociedad de lasfor» 
madas por acciones , suscripciones d cualquiera otra contri- 
bución pecuniaria y sea cual fuere su acnominacion , con 
arreglo á lo pret^enido en las lieales órdenes de 5 de Mayo 
de 1837, 8 de j4bril de 1839^ 4 de Marzo de 1844, relativas 
á la propiedad de las obras dramáticas. 
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El teatro representa por un lado una calle estrecha , y 
por el otro una sala de la casa de la marquesa. Una 
r^a da á la calle, 

ESCENA PRIMERA. 
D0T9 FBRi^ANbó. Dcspucs ISABEL^ üsomadü á la rejdi 

Fernando. Ha empezado á anochecer , 

é Isabel me aguardará : 

¡ ah ! si : la reja abrió ya , 

y sus gracias voy á ver^ 

¿Isabel ? (Acercándose d la rt^a^) 
Isabel. i Fernando mió ! 

impaciente te aguardaba « 

que el alma en tu amor soñaba 

con ardiente desvarío. 

Mucho efi venir has tardado ; 

¡ y sufro tanto en tu auseucia! 

ya conoces la vehemencia 

de la fé que te he jurado. 

Y asi> cuando llega la hora 

de la cita y no has venido > 

á mi pecho dolorido 

vago temor le devora. 

Pienso que algún accidente 

fatal... 
Fernando. Calma ese temor > 



Isahgl. 
Fernando. 



Isabel. 
Fernando. 



Isabel. 
Fernando. 



ángel bello de mi amor. 
Ya estoy aqui. 

Felizmente. 
No me mires con enojos 
si á que el sol se oculte espero, 

f)ues sola ver brillar quiero 
a hermosa luz de tus ojos. 
¿Cómo han de verter jamas 
tanta luz sus arreboles, 
si son tus ojos dos soles 
y el otro un sol nada mas? 
¡Siempre lisonjero! 

No; 
siempre tierno, enamorado , 
aunque siempre desdichado. 
¿Tú desdichado? 

Sí, yo. 
¡Y cómo no lo he de ser 
si con delirio te adoro , 
y tu amor , que es mi tesoro , 
temo que le he de perder ! 
¿Qué dices? ¿Tienes en mí 
tan poca fé , que ese agravio 
pudo proferir tu labio ? 
¿Qué te hice para ello? Di. 
Fernando. No culpo á tu tierno amor, 
sino al destino cruel , 
que rae hace apurar la hiél 
de la copa del dolor. 
Bien sabes que la fortuna 
me negó bienes sobrados : 
¡ ah ! ¿ por qué los desgraciados 
no morirán en la cuna ? 
A nuestro enlace tu tio 
se opone con ri^or fiero , 
que aunque nací caballero , 
pobre nací, dueño mió. 
En pos de ascensos y gloria 
por tí á Navarra volé , 
mas solo heridas logré , 
y el laurel de la victoria. 
Capitán nombrado fui , 



Isabel. 



Isabel. 



Fernando, 



Isabel. 
Fernando. 
Isabel. 
Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Fernando. 

Isabel. 

Femando. 

Isabel. 

Fernando. 



aunque mas alto subieron 
los que menos merecierou 
con la sangre que vertí. 
No logra el mas esforzado 
muchas veces ascender ; 
sino el que sabe coger 
los laureles del soldado. 

Y si aun me niega tu mano 
tu tio, ¡qué vale pues 

ser capitán « sí á un marques 
unirte quiere tirano ! 
¿Mas no sabes que el galán 
que mi pecho cautivó 
no es el rico marques, no, 
sino el pobre capitán ? 
j Ah ! Tan dulce confianza 
es la que me hace soñar 
que acaso veré brillar 
la aurora de la esperanza. 
Vete ya. 

¿Tan pronto, hermosa? 
Mi tío puede venir. 
Esta noche de lucir 
deja mi estrella dichosa. 
¿ Y mañana? 

El sol veré. 
¿ Y si se nubla quizá ? 
Para verle yo saldrá. 
¿ A la misma hora ? 
Sí á fé. 

¿Tienes confianza? 
¿Pues no? 

¿Y te vas celoso? 
¡Ah! sí. 

¿ Celos , si te adoro á lí ? 
Pero el marques... 

Le odio yo. 
Él es rico. 

Y tú galán. 

Te ama. 

Y yo por tu amor muero. 
Pero es marques. 



Isabel. Yo prefiero 

á mi pobre capitán 

Fernando. ¿ De veras? 
Isabel. ¿ Puedo engañarte ? 

Fernando. Me juras. . . 
Isabel. Nunca ofenderle. 

Fernando. Y yo amarte liasta la muerte. 

Isabel. Y yo jamas olvidarte. 

Fernando. Pues á Dios . prenda querida. 

Isabel. Á Dios , mi dulce contento. 

Fernando. No olvides tu juramento. 

Isabel. Y tú del marques te olvida. 

(Isabel se retira de la reja, y^ se va don Fernanda.) 

ESCENA II. 

En la misma calle don Tierncio y domingo en ira§^ 

de camino. 



fiburcio. 
Í)omingo, 



Tiburcio. 
Domingo. 
Tiburcia. 



Ven, Domingo. 

■ Ah! ¡mi señor! 
En mi vida llevé un susto 
mas grande. 

Al ñn nos dejaron. 
Pero sin un peso diu'o. 
Por fortuna no traia 
mas que unos cuantos escudos ji 
y si no dejo las letras 
en la maleta , me luzco. 
¡ Quién liabia de creer 
cuando á mi se acercó el uno 
de los cuatro, que el robarnos 
era su intención ! ¡ Si aun dudo 
lo que acaba de pasarme ! 
] y parecía el muy tuno 
un caballero!... Me dijo 
con tan buen modo : « Presumo 
se le cayó una moneda. » 
Como brillar vi un escudo 
en el suelo, le doy gracias, 
me bajo á cogerla... j ah ! ; burro ! 
$e echan sobre mí los otros,. 



Domingo, 
Tiburcio. 



Domingo. 
Tiburcio, 



Domingo, 



Tiburcio. 



Domingo. 
íJHburcio. 



y tú le quedaste mudo 
de Diiedo. 

¡ Si me agarraron 
también por el cuello ! 

; Al punto 
que hemos llegado á Madrid 
con nosotros ¡por San Bruno! 
los cortesanos se portan ! 
j parece que hay aquí algunos 
que en el arte de robar 
al prójimo son muy duchos! 
¡ Vaya , que grande afición 
muestran á lo que no es' suyo! 
Fue bueno el recibimiento. 
Que conocieron calculo 
que aqui éramos estrangeros, 
y nos han seguido el bulto 
al salir de la posada. 
Bien nos dijo don Canuto, 
que en la corte á cada paso 
hay un tropiezo ; y mas pudo** 
el deseo en su mercé 
de Yer sus parientes... 

Justo. 
No los conozco , y ya sabes 
que en el testamento puso 
una cláusula mi tio 
para que heredero suyo 
fuera, con la condición 
de haber de casarme al punto 
con mi prima la marquesa 
de la Mota. 

¿Y de seguro 
se casa? ¡Pobre amo mía! 

ÍQué? ¿yo casarme? Abrenuncio, 
no es que tenga aversión 
á ese indisoluble nudo , 
sino porque dar mi mano 
á una muger cuyos gustos 
no han de amoldarse á los roios, 
fuera un proceder estúpido. 
Ella educada en la corte ^ 
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y yo en un pueblo : ella al lujo 
y al bullicio acostumbrada , 
yo á la sencillez: disfruto 
en mi retiro el sosiego 
que apetezco , y ruede el mundo. 
Ni un mes , \ (fué digo ! ni medio 
pudiéramos vivir junios , 
sin que cual perros y gatos 
estuviéramos. ¡ San Justo ! 
No haré tal barbaridad; 
primero me vuelvo turco. 
Y eso que la prima dicen 
que es nn hechizo ; mas dudo 
que me hechice á mí. 

Dwningo. \ Ay ! que el diablo 

las carga : mírelo mucho 
su mercé , no se arrepienta 
muy tarde... 

Pues yo le juro 
que no pararé hasta ver 
cómo esa boda destruyo. 
Ni me manda Rey ni Roque, 
y hago cuanto es de mi gusto; 
rico y joven todavía... 

Domingo. Y estirado como un junco. 
A fé que no ha de faltarle 
quien le quiera. 



fihwm. 



ESCENA III. 



DICHOS y ALGUACILES. 



Alguacil. 



Domingo, 
Tiburcio, 
Alguacil. 
Tiburcia. 

A Iguacil. 
Tiburcio. 



Aquellos bultos 
son sin duda los ladrones. 
Dense á prisión. 

¡Ay! . 

i Que escucho I 
Al fín los hemos cocido. 
Que se equivocan discurro, 
¿Prendernos? ¿y porqué causa? 
Ya la sabrán. 

Ahora juzgo 



qu^ laid^beiijios saber. ^ 
ÁiffUMcil, Roconvenciones no sufro«» " ^ ' 
Yo no me equivoco nunca ;^ .. 

soy'iAva'S^a^^il**' • ' ^ * 
Tihmcio. - No insulto*^ 

á nadie jamas; y meops ^ 
á lajusticia: pregunto^. - 
Alguacil. T no debo contesta ile. 

(Voto á... cálmate, Tiburcio.) 
¿Con que bemot llegado á un tiempo 
que el ladrón anda seguro,^|fe> 
y se prende, al hombre honnlüo? 
¿Hay en Madrid estos us«g? 
Vamos. 

¿Adonde? * 

A la^iprcel; 



*« "v 



Tibur^. 



É^acil. 
fwurcior 
mguaciL 



^^ttguaci^ 



es eo^T^no el disiqgÉÉó: 
í Bdmbre ! . ¡Usted aelira ! 

¿aun se^treve*¿i 



( Cómo ! 



i: 



I^B^/o. ¡Es un abuso! 

^^B ¡ un atentado inaudito ! 

no Kcieran mas los calmucos. 

Alguacil, Prendedlos para que no huyan. 

Tiburcio, Yo de la justicia no huyo : 

¡si nó , aunque cuatro Yiniera% 
probado, habrían mis puños ! 
{Se ios llevan.) 

ESCENA IV. , 

LA MARQUESA é ISABEL^ 611 la, $ala. 

Isabel, Mucho tarda nuestro" tio. 
Marquesa, Tal vez con el marquen venga» 

que la hora de su visita « 

hermana mia^ se acerca. jg! 
Isabel. i Ay ! No me hables del mar^^s. 
Marquesa. ¿Que no te halble del que ^hela 

ser tu esposo ? ^ 

Isabel. . Eso ja* 

prefiero morir soltera. 



-.. r^qf 
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Es tAn fótuo^ tan prenda#[> 
de si mismo , que la idea 
de qae se einpefie mi tío 
-me casé con él , me aterra. 

MarqiMsa, Af menos es jóveti ; pero 

¿qué de doa Lesmes dijeras, 
su tio^ que ser mi esposo 
en la edad en que se encuentra 
pretende? 

Isabel, ¿Y fueras capaz 

deíf con el viejo á la iglesia ? 
^1^ su esposa ! j No tendrías 
perdón de Dios! Rica y bella, 
por muerte de nuestro padre 
el título de marquesa 
cómo v(iayor obtuviste. 
Ya ves si c|fii tale». prendas 
faltarán adoradores • ' ' 
que rindan á tu belleza 
tributo « sin que tu mano 
des al viejo. 

^ Si se empeña 

mi tio... 

¡Está bueno! Tu 
saliste ya de tutela 
4>or fortuna. Ojalá yo 
lo mismo decir pudiera. 

Marquesa. Sin embargo , hay compromisos 
de grave naturaleza, 
. y j)or mas que pienso en ellos 
no sé al fin cómo los venza. 

Isabel. ¡Compromisos? Los ignoro: 
bien que guardas tal reserva 
conmigo , que no comprendo 
á veces de tu tristeza 
la causa : desde que fuiste 
}¿É& años hace á Valencia 
oSta nuestra hermana, que ha sido 
:«n <jasarse la primera , 
s^ii0^j2^i^<^o tu carácter : 
aftíMD^e, traviesa : 
ahont.pen8ativa , Viste 



Marquesa. 
Isabel. 



*v 



vi 
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cuando ninguno te observa « 

f>orque delante de gente 
o ocultas de tal manera « 
que adivinar es difícil 
que agitan tu pecho penas. 

Marqiiesa. Preciso es mostrarse amable 
por mas que el alma padezjDa : 
lo exige la sociedad « 
y la educacioH lo ordena. 

Isabel. Si ; desde que se casó ^ 

nuestra bermana, estás inquieta. 
¡ La querías tanto I has sido 
en verdad su, madre tiern^ 
como á la nuestra perdimos... 
y tu pasión hacia aquella , s- ^ 
no me quejo yo , es tan grande** ^ 
• que mas la enciende la ausencia. 

Marquesa. Ño renueves esa herid«» 

que aun está su esangre fresc^^ 

perdona^ si no te di^o' 

lo que es bien que tu no sepas. 

Isabel. Guarda tu secreto ; pero 

¿ por qué con toda franqueza 
no dices al tal don Lesmes 
que no le amas? 

Bien se deja 
conocer « pues cuando me habla 
de su amor« me río. 

Cuenta 
con que no tome lajrisa 
por fína correspondencia « 
que hay hombres que son tan necios 
que el ser amables nos vedan 
con ellos ; ya se ve , todo 
toman al pie de la letra; 
sonreimos « é imaginan 
que de amor estamos muertas ; 
y de estos , hermana mia , 
es el marques. Mas ya llega 
nuestro tio. 

(Corazón , 
que disimules qs^ fuerza,) 
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Marquesa. 



Isakfl. 



Marquesa. 
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ESCENA .V. 

LAS mismas! don TADEO. 

Tadeo, ¡Válgame Dios^ lo que 3udo ! 

¡ si estoy hecho'una jalea ! 

¡ lo que be corrido ! ! . . . 
Marquesa, * ¿Qué ocurre? 

Tadeo. Ahí es nada : una friolera. 
*,' ^ Dejad ajotes que me sieote , 

y.tOHiar aliento pueda. 
hf^bd, ¿Quesera? 
TaSm. Habéis de saber- 

que Be recibid)) la'btfeva 

de qjy[e pronto mi 'sobrino 
' Megará. 
Marquesít. . ¿Quién? .- ' 

Tadeo. i^ : Buena es ella. 

Tíburcio : ¿ quién ha de ser ? 

Erque viji^ne de su tierra 

síq duda p^ra casarse 

contigo. 
Isabel. ¡ Ah ! 

TaáB^. ¿No lo recuerdas? 

Marquesa. Confieso me ha sorprendido 

esa noticiar. 
Tadeo. ;• - A cualquiera 

lo mismo sucéderia. 
Isabel. ¿ Pues no dicen que no piensa ^ 

más que en su campo y sus bueyes, ^ 

Íque jamas de su aldea 
a salido el buen hidalgo? 
Tadeo. ^a... pero... como le ordena 
el testamento... y aliora 
no sé cómo salir pueda 
del -compromiso en que ej^toy. 
¡ Erayo ! Don Lesmes espera 
obtener tu mano ; ; goza 
en 1« corte una influencia 
'^ ^- tan grande! como que al íin 

* i él es Director de Rentas ; 

y también porgue la boda 
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se haga, ini ínteres deroues(i*á 

tan vivo el señor Lareda, 

todo un ministro de Hacienda. A ^ 

fuera incurrir en su enojo 

desairarle. 
Marques». (¡Ah!) - .' , . '. 

Isabel. . - (; Qué sospecha ! , 

Cuando á Ljiredo ge nombrfa, , . ; 

mi hermana siempre seifiUiraiy ^ 

Tadeo. Por olre parte, Tiburcio 

es de la familia nuestra, ,r *' 

y es su capital inmenso ^ ^ ^ ' 

porcjde ademas de la hereoZia»* 

era sin duda el mas fico , 

de Asturias; y la promesa 

que hice á mi hermana al morir « 

y el testamento... que venga ^ 

pues mi sohrinoi, y veremos 

cómo la boda se arregla. 
Uarqwsa. ( j Ay de mi ! ) ^ * 

ESCENA^ VI. 

LOS lilStfOS. UN CRIADO. ' 

Criado, Sefior... 

Tadeo. ¿Quflraés?^ 

Criado. Para entrar piden licencia 

. unos hombres ; poHias trazas* 

son alguaciles. 
Tadeo. ;, Be veris! ., 

¿En mi casa la justicia? 
Isabel. \ Dios mío ! ' 
Marquesa. ¿Pfro (f^ié intentan? 

Criado. Uno jue viene con ellos 

asturiano p¡^90 sea..; . ^ 

dice ser de usted sobrino. 
Tadeo. \ Mi sobrino ! Que entre apriesa : 

¡ Tiburcio ! (Cotí alegría.-Vase el criado.) 
Isabel. (Bajo á la marquesa.) 

Otro pretendíanla^;, ,^*' * 
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y primo... no se presenta 
la cosa muy mal. 

ESCENA VIL 



Tadeo. 
Tiburcio. 

Tadeo. 
Isabel. 

Tiburcio, 



Tadeo. 
Alguacil. 



LOS MISMOS. DON TIBURCIO. ALGUACILES^ 

Tiburcio. Deo gracias. . 
IsaM. (Bajo i \a marquesa) 

Ese' es, estilo de aldea . 
TU)urcio« ven á mis brazos. 
jUsté es mi.tio^ y son cintas 
ksptimas? 

Sí: ¿lo dudabas? 
Me ha gustado la llaneza : 
estas... ham... {ídem,) 

Pues antes « tio^ 
que le abrace^ que lo sepan 
estos hombres que me acaban 
de prender. 

¿Y quién lo niega? 
Soy tu tio. 

Máscop todo, 
que ante el juez le lleve es fuerza ; 
unos ladrones acaban 
de robar... 

¡A quién lo cuenta, 
< habiendo sido la victima! 
AlgtuiciL Como hallé á ustedes tan cerca' 
del lugar d<^se hizo el robo... . 
¡ Que por ladrón se me prenda « 
cuando yo he sido el robado ! 
Tiene gracia... 

Pues no tema « . 
que en formándo$^le causa 

?odrá probar sujnocencia. 
loe daí^ y pá^m^^ios 
que origrtiarseme puedan , 
iguión me los abona entonces? 
Alguacil.. Esto a| juez no le interesa. 
Tiburcio. Lo creo ; pero á mí, si* 

. ¿Qon que es decir que me dejan 



Tiburcio. 



Tiburcio. 



Alguacil. 



Tadeo. 



Alguacil. 

Tadeo. 
Alguacil. 



Tadeo. 

Tiburcio. 

Alguacil. 

[Se 
Tiburcio. 



los ladrones sin un real , 
y me prenden por sospechas 
en Unto qite ellos se escapan? 
;. Asi es cómo se gobierna 
en la corl^ ? 

í* Ya le he dicbó 
que es mi sobrino ^ ^ que ei esta 
nn' casa, bien conocida 
en Madriíf , y que írecuenta 
don JVIiguebLaredo. 

^ I Cómo! 
El ministro... Su ex(;elencia... 
Es intimo amigo nuestro. 
Dispense usted la molestia « 
y ya que estoy convencido 
de que no es éi quien creyera « 
si en algo puedo servir 
á ustedes... 

Gracias. 

Se aprecia. 
Dios guarde a ustedes. 
relira hacieiido reverentes cortesías.) 

Y á él. 
(El inñerno mejor fuera.) 

ESCENA VIII. 
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LA MARQURSA. ISABEL. DON TADEO. DON TI9URG10. 



Tiburcio, 



Ahora venga un abrazo , 
tío del alma ; que hasta hoy 
no le he visto ; mas yo soy 
asi , de golpe y porrazo. 
Las primas de allá^ al voher ' 
del campo ó caza, es seguro « 
las doy un abrazo y durQ^ 
y ellas se dejan querer. 
Pero las de acá , simpleza 
el -abrazarlas seria; 
todo en la corte varia : 
¡ como no hay tanta franqueza ! 
¡ Y lo siento, como hay^Dios! 
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que son bs primas muy monas. 
¡ Yaya qué par de peraonas ! 
; y qué gracia ambds'á dos ! 
Marquesa. ¿Sabe usted « primo « también 
ser lisonjero? Creía • 
que esto alli no se aprendía» 
j le doy el parabién. 
Tiburcié. ¿ Yo lisonjas proferir ? 

1 • esto es, ¿mentir con buen modo? 

A ese arte no me acomodo» 
. que jamas supe fingir. ' 
*£1 ñngiinief^to^ no es broma ^ 
como hay Cristo que me enfada ; 
si al cortesano le agrada , 
que con^ su pan se lo óoraa. 
Aunque digan noj^oy fíno r- 
yo no entiendo de monsergas ; 
y sin repulgos' ni gergas^ 
llamo al pan pan , inno al vino. 
\ Eso de andar con rodeos 
y andróm¡na9> no'eamis días! 
sabedlo pues , primas mías » 
nunca oculto mis* deseos. 
¿ Y á qué'ígs he de dcultar, 
si ellos inoignos no son ? 
de ninguna torpe acción 
me tengo "que avergonzar. 
i- Mi padre al morir lue dijo : * 
«Un grande caudal te dejo ; 
que lo emplees bien te aconsejo ; 
no obres mal', que eres mi hijo* 
i Siempre la verdad entera 
dirás, aun en contra tuya ! !» 
Y si desta máxima suya 
sigo desde' que naciera, 
- lo que^ienta diré aquí, 
que en ello mi orgullo fundo « 
y aunque pese á todo el mundo, 
me es igual : ¡ yo soy asi ! 

, Isabel. Ifiajo á la marquesa.) ' 
t '■ El primo es original. 

^ Marquesa. (ídem.) Mo parece muy honrado. 
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Tadeo. 
Tiburcio. 



Marquesa, 
Tiburcio, 

Tadeo. 



Tiburcio, 



Tadeo. 
Tiburcio, 



I 



( ¡ Vaya! jSi me ha entusiasmado! 
No sé va esplicando mal.) ' ^ 
Conoceros me interesa , 
y esto no os debe ofender,, 
porqoe ^quisiera saber 
cuál dé ambas es la marquesa. 
¿ Se digna usted preguntar 
porraíf 

j Ah ! ¿y de usted me hjibló ? 
¿no somos primos? ¿Si? ¡ Oh? 
pues tú por tú me has de hablar. 
Es estilo cortesano , 
y no debes pretender . 
puedan tan pronto perder 
la costumbre... 

Bien; me allano. 
¡ Pero todo, es singular, 
aqui al revés acontece 
que en mi pueblo ! Me parece 
me voy mtíy pronto á largar. 
Ya te irás acostumbrando 
á estos usos. 

Creo que no. 
Tío, soy muy tosco yo 
para iriíie civilizando. 
Allá en mi pueblo... ¡áy que vida! 
liebres con los galgos corro > 
y asi hasta pólvora ahorró ; ' 

¡y hay cosa mas divertida ! ' 
Volver con caza abundante , 
cuya sangre aun chorrea , 
sentarle a la chimenea 
con rico mosto delante. 
Keber . . . ¿ y eso os maravilla ? 
de cada trago una azumbre : 
luego al amor de la lumbre ' 
tumbarse, y anch» es. Castilla. ' 
Sin cuidados , sin afanes . 
la vida se pasa alli , - 
y no medran como aqui 
ambiciosos ni truanes. 
Y la justicia M prende - 

2 
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por el ladrón al robado, 

se respeta al hombre honrado « 

y la amistad no se vende» 

Trabaja para comer 

cada cual ; no hay pretendientes 

entre aquellas buenas gentes» 

y trabajan... ¿qué han de hacer? 

Los dias de fíesta , no marra » 

á los mozos del lugar 

al compás miro bailar 

de un biolin y una guitarra. 

Me mezclo entre ellos también ; 

j toma ! aunque hidalgo he nacido, 

jamas vanidoso he sido, 

me divierte , y hago bien. 
IsabeL i Ay ! j primo ! ¡ no estraño ya 

que aqui se halle fastidia4o, 

a la vida acostumbrado 

de su pueblo ! Claro está. 
Marquesa. Mucho va usted á sufrir, 

y lo que mas sentiremos 

es que un primo á quien boy vemos 

no se llegue á divertir. 

Bailes , teatros tampoco 

deberán ser de su agrado : 

ni el pasear por el Prado... 

¿Los prados? ¡ Me gustan poco! 

Por el campo , pese á tal , 

me muero. 

(¡Qué gracia!) 

No es— 

¿Gusta usted del campo? Pues... 

como hay verde... es natural. 

Pero Domingo debe ir 

á traerme el equipaje. 

Es verdad. 

(Bajo á la marquesa.) 

¿ Que aqui se encaje 7 
Y ya quién le hace salir ? 
amos , y verás también 

tu cuarto. 

Como usted quiera. 



Tiburcio. 



Isabel. 
Tadeo. 
Isabel. 

Tiburcio. 

Tadeo. 
Isabel, 



Tadeo. 
Tiburcio. 
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¿Y no venis allá fuera? (A las primas.) 
Marquesa. Aqui aguardamos. 
Tiburcio. Muy bien. 

I Qué monísimas ! No había 

a vosotras ni una igual 

en mi tierra. ¡ Cuánta sal ! 

¡ T esto en la corte se cría ! 

ESCENA IX- 

LA MARQUESA. ISABEL. 

Isabel. ¿Has visto , hermana ? 

Marquesa. Si á fé. 

Isabel. Vamos « que para marido 

no es malo el primo. 
Marqííesa. j Qué he oido ! 

Que te burlas bien se ve. 

Si acaso ha pensado en mi, 

le debo desengañar 

pronto. 
Isabel. ¿Y te vas á quedar 

sin parte en la herencia? 
Marquesa. Sí. 
Isabel. i Por no hacer tal sacrificio 

prefieres perder los bienes? 

¿luego por don Lesmes tienes 

mas simpatía? 
Marquesa. ( ] Oh suplicio ! ] 

No pienses que su rudeza 

es la que á mi amor se opone « 

que asi el xielo lo dispone « 

y me gusta su franqueza. 

¡Hay mas infeliz muger! 

¡que mi destino inhumano 

me obligue á darle mi mano 

á quien no puedo querer! 
Isabel. Tuya es la culpa. 
Marquesa. No es mía. 

Lo quiere la suerte avara , 

y aunque á mt primo adorara 

con él no me casaría. 
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Isabel. Na adivino... j ay ! el marques.' 
i Cómo había de faltar! 
El lio y él..., ¡vaya un par ! 
y el primo... ¡ yaya qué tres! , ; 

ESCENA- X. •.::.= i 

» ■ . '■ 

LAS MISMAS. DON LBSMES. EL MARQUES. AlñhoS ülgo B^age^ 

rodos en su trage; aquel trae un gran ramo de flores. 

Lesmes. {Don Lesmes se coloca al lado de la marque^ 
sa: el marques al de Isabel.) 

Señoritas... . ' 

Marquesa. Caballeros... 

ternes. Ui la marquesa.) 

Feliz quien á veria llega, 

.aqnque el resplandor me ciega ' 

cíe esos hermosos luceros. ; 

Porque el sol que me ilumina 

empieza ahora á nac^r. 
Marquesa. Nunca deja usted de ser . 

galán. 
Lesmes. Como usted divina. 

Marques. ¡ Oh ! por venir á su lado , 

mire usted sime interesa^ 

el raout de la duquesa, 

Sue estaba hermoso , he dejado., 
larques, hizo usted muy maU 

Damas bellas y elegantes 

alli habria. 
Marques. Si , bastantes ; 

pero á usted nipguna igual. 
Isabel. j Qué gracia ! 
Marques. ¿Rie? 

Isabel. . f¿Pues no? 

de la lisonja me rio. 
Marques. Usté es ra^ bella, bien mió; 

¿pues si no, la' amara yo? 
Marquesa. ¿ Pero don ¿espíes? ¡ Qué veo ! 

¿ha venido us|^ed cargado^.. 
Lesmes. (Presentándola el rctmo.) 

Para usted le he destinado. 



Marquesa, 

Lesmes. 

Isabel. 

Lesmes* 

Isabel. 

Lesmes, 

Marquesa. 

Lesmes. 

Marquesa. 

Lesmes. 
Isabel. 

Lesmes. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 
Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Lesmes. 

Marquesa. 



y que le admita dcdéb. . 
¿Para mí ? gracias le doy. ' • ' 
¡ Es un ramo muy hermoso ! 
Y usted tan fino, obsequioso... 
No ; su esclavo os lo que soy/ 
¡Cuánto verde! ' " 

El tiempo... 

jAh! •• 
Símbolo de mis amores 
es este ramo de flores^ 
(Conimtendon.) ! 

Las marchitó el tiempo ya. 
Algunas^ pero esta rosa 
aun se ostenta muy lozana. 
[ídem.) jAy! este clavel, hermaqa/ 
qué ajado;.. 

¡ Y usted qué hermosa! 
[Con iniéncum.) 
Ya se ve : ¡como ha sufrido 
de la escarcha los rigores} 
¡ Qué tos ! 

[Al marques.) ¿Y usted no trae flores? 
Otra cosa la he traido. 

¿Y bien? 
¿No acierta quizás... 

. : No tal. 

Pues mi amor me abona ^ 
traigo á uátéd... 

¿Qué? 

Mi persona , 
por ser lo que aprecia mas. 
¡Ay! ¡Marques! ] Qué grave ertPttí ! 
¿ Quién. á usted hizo creer... 
¿No,sé deja conocer 
que inspirarla supe amor? 
¡ Amor usted I \ Pobrecillo ! 
No Bsr.muy discreto en pensarlo. ; 
¡ Ea vano intenta negarlo ; 
lo conozca; soy muy pillo ! 
La repito, vida mia , " 

que yo la adoro rendido. 
¿A {Ñüacio usted no ha ido?..^'' 
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Lesmes. 
Marquesa. 

Lesmes. 

Marquesa. 

Lesmes. 

Marquesa. 

Lesmes. 

Isabel. 

Marques. 



Isabel. 
Marques. 



Isabel. 
Marques. 
Isabel. 
Marques. 

Isabel, 
Marques. 

Lesmes. 



Si: porque como decía... 
Esta noche debe hacer 
mucho frió. 

Pues yo siento 
un calor calenturiento. 
Halo acaso... 

Puede ser. 
Un médico... es lo mejor: 
Toy á enyiarle á llamar. 
Bfi mal no sabrá curar « 
porque mi mal es... de amor. 
jQué ridiculez! ¿ahora 
naber dado en tal manía? 
¿ T yo engañarme podría ? 
¡Si su corazón me adora ! 
bien que en eso no hace mas 
que de otras muchas seguir 
el digno ejemplo ^ y rendir 
el culto que las demás. 
Este cuerpo... esta elegancia... 
¡ soy un seductor ! Confieso 
que por mi pierden el seso 
cuantas me ven ; sin jactancia. 
No dirá usté eso de mi. 
¡ Bah ! ¡ Si también ha caido 
en la red que la he tendido « 
tontuela! 

¿ Yo en la red ? 

Si. 

Loco está. 

I De envidias cuántas 
YA Mflté á ser causa ! 

Me río. 
¡ Mas qué tengo yo« Dios mió, 
para que me quieran tantas! 
Aseguro á usted • señora , 
qUjO j^ta es mi pasión primera; 
hay en mi pecho una hoguera , 
un volcan que le devora. 
Voy esa mano á besar, 
y sentirá todo el niego 
que me abrasa: yo á usted ruego 



'• . V. 



Marques. 

Lestnes, 
Marques. 



Lesmejjf. 

Marques. 

Lesmes. 

Marques. 



ESCENA XI. 

r 

LOS MISMOS. DON TIBUBGIO. DON TADBO* 

Tiburcio. Poe^» tio, estamos corrientes: 
ya he tomado posesión 
de mi nueva habitación... 
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me la dé... ó voy á espirar. 
Marques. Usted no quiere creer nada. 
Marquesa. {Rechazámole.) 

I Don Lesmes > qué va usté á hacer! 
Marques. (Volviéndose repentinamente á don Lesmes^ 
al tiempo que este quería coger la mane de la mar-^ 
quesa,) 

I No es verdad que voy á ser 

secretario de embajada? 
Lesmes. Tú... si. (¡Maldito sobrinol) 
Marques. (/ Ay ! La mano la cogia 

á la marquesa...) ¿ 

Marquesa. Decía... . * í- 

Marques. (\ Le he sorprendido ! ¡ divino !) 

Pero tío... 
MarqUesa. {A don Lesmes, bajo con enojo.) ^. 

Ya lo ve. 

Pienso le van á saltar 

los ojos. 

(Furioso.) i Quieres callar! 

¡ Qué feo se pone usté ! 

Se sofoca demasiado . 

y luego un golpe de tos, 

con el reuma y... 
Lesmes. ¡Vive Dios! 

Marques. Estoy siempre con cuidado 

por su salud. 

Ya se acaba 

mi paciencia. 

Es natural: la edad... 

Calla. 

¡Pese á tal!... 

pero... **• 

Isabel. (El primo : este faltaba.) 
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Tadeo. 

Tiburcio. 

Marques. 

Marquesa, 

Marques. 

iiLirquesa. 

Marques. 

Marquesa, 

Marques. 

Tadeo. 



Marques, 

Lesmes. 

Tadeo. 



Lesmes. 
Marques. 



Lesmes. 

Tiburcio. 

Lesmes. 

Isabel, 

Tiburcio. 



Marques. 
Lesmes. 



Has ¿quiénes son -edtas gentes? (Bajo,) 

\ Oh ! Son unos personages 

de la corte. 

ifiajo,) ¡Virgen Santa 

de Covadonga ! Me espanta 

aojuel viejo.. . j qué visages ! 

¿ No me dirá usted quién es 

ese prójimo? 

¿Pues no? 
Es primo nuestro. 

¿Primo? ¡Oh! 
¿ Y esto sorprende al marques ? {ídem.) 
¿T tiene usted primos... 

De tan fea catadura? 
¡qué vestido, y qué figura! (ídem.)- > 
si en mi vida igual la vi. 
Señores^ con mucho gusto {Alto.) . 
les presento á mi sobrino, 
que ahora de Asturias vino. 
(¡De Asturias!) [.■■•■ 

Esto es muy justo. 
De esclarecido abolengo, 
don Tiburcio Méndez Nario, - 
mi pariente i y millonario. 
(Pues á Jo último me atengo.) 
( ¿ Millonario ese zopenco ? 
y yo un marques , ahi es nada , 
tengo mi renta empeñada, 
. j,yo que no soy nn mostrenco ! ) 
Puede usted reconocer 
por un servidor y amigo... 
Gracias ; pero yo no digo 
lo que acaso no he. de ser. 
¿Cómo? 

(La soltó al: minuto.) 
Es natural : prometerle 
amistad sin- conocerle- 
fuera una burla. 

(¡Qué bruto!) ■ 
¿T pudiera usted dudar, 
de mis sinceras promesas?. . > 
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Tiburci4). j Qah4ltQiiU|.: { cuántas como esas 
se,3ueTe el vienia Hevarl i\,#/i 
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¡é^uAes. No acostumbro tual vill 

faltar nuaca á mí pfttaJMÍi^c^^ 
^^i^eio. Al moate tif» la i^atei «ni i „vT 
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faltar nuaca á mí patabmSp c>¿4^ . . v . i .'V* 



{; á mentir el c«a*tesd|iio. ü.,; 
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or. eso á nada me ofilís^a , 
y no ha de eagadarme a ié;. i/ 
^ pues Ip.contrari^creeré ; . 
de todo cuanto loe diga. > • > 
No sfi enpif.;. porque yo .:jhM 
recuerdo bien el refrán,. \:--^/.. 
palabra me. cogerán , , .« A > v • 

^ mas lo (jue es el cuerpo no. =^ i ! . 

Tmljk, En e$o a todos iojurias. :i 

ternes. ( i Este hombre ^e» UU; hotentote ! ji 
¡¿(Q-quesa. (Np^Aíbe: fingir.) * 
Marques. ^" ( ¡ Qué tote fc)^ . 

..^ ^ Al jQp de; un pueblo d« Asturias... 

i^iburcio^' Y bien j#4e jua jifebte ; es Irerda^ , 
^^^^ qia»^f\inp cambio eon éh. .^ 
T^ aunque haga grande papel < í^'*^ . > /. .v...^ 

en liéorle. • l: i! 

Marques. . . íOht ¡necefladl ^l j 

¿ No se canabiara por mi> Z . . yp.Aí 

que soy m9rq^Q$ ye elogacite f i > ^ . \u ^^ i ' i 

j Qué mUl gusto ! [Mirindahúon el lente.) 
Tiburcio. \\i\ . ('{¡¿te dalizaaleiv .i .bi^i 

¿ pqr. ^ Die; «¡rara mX ) ; . . . • i ; 
A mi SQ ]:qQ;Hopdrla un jbleda :,V'. 
que él aeaiinaiqiues.ó tfo:: > r.^: .v.«,.u?.ov\ 
también noble uaoí: yo., i . : < • üi 
y coma.ftQWp prpoeío... : ::; .;Mri 
No basta haber heredado . ...11 .v.V A' 
...\\,\un.títulp: I qué simpleza! .1 .v././Ma 

la verd^dera nphieta i./ 

splops^FÍba en ser honrado, .i^jj 
Esto, estp esj/o principal, .\. A i^'V 

4p¡f}Qmas todo. es pamplijotíi :, < / ;, .o «. jv'a^V/i 
i cuántps* si bien se examÍQa.i :':■■ > .'>^ ''v.'i 

uacieroa,bienyipbpanÉ|Ml ,." ■ ^v; 

Lesmes. ¡ Qué a^cilegi^i, ; . -X • ' ' - ií .- .v,\v:.. 
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Tadeo. 
Marquesa. 
Isabel. 
Tiburcío, 

Marques. 
Tiburcio. 



Marques. 
Tibureio. 



Marques» 
Tibureio. 
Marques. 
Tibureio. 



Lesmes. 



Marquesa. 
Isabel. 

Tadeo. 



Lesmes. 



Tadeo. 
Lesmes. 



Tadeo. 

Tibureio. 

Tadeo. 

Tibureio. 

Marques. 



'*» 



¿Qoéháédicho? ' 
Ekprimo es frasco. (A Isabel bajo.) + 
SíaJSfe" (ídem.) 
¿ Y 689jle adiDira ? ¿ Por qué ? 
¡ Vaíya ua estraño capricho ! ' * * ^ 
I De qué pueblo es usted ? 

. ' (Veo 

quiere un rato de solaz: 
tengamos la fiesta en paz..^) # 

Soy de Cangas de Tineo. '• , 
¿De Cangas ? Y no habrá allí 
elegantes... 

Dice bien: 
alli solo hombres se yen , 
no muñecos como aquí. 
¿Qué? ¿muñecos? 

Eso misBáo. 
{¡Qué cafre!) 

. ' ' (Parezco blando, ^ 

. pero si me ya cargando ;'^ 
Toy á romperle el bautismo.)^ » 
Señores « mañana espero 
díñense ustedes honrar ^ 
el baile que pienso dar. 
Nos será muy lisonjero. - 
^Sin duda alh podré ver 
a Fernando.) ^ 

(Bí^úá don Lesmes.) ¡ Qué he oido! ' 
¡Un baile! nfte ha sorprendido: 
jqué objeto puede teHer... 
No entiende usteéia magnifica 
diplomacia , mas yo soy - 
muy diplomático; {Idürn.) 
Estoy. 

Es baile de alta política. [ídem.) 
Y si usted me hace también 
lajpaerced de ir... [A Tibfitrció.) 

Irá, >st< 
¿ A un baÜe? ¿ Y qué haré yo alli? 
Cállate. W^jo i Tibureio.) - 
• i4lk señor, bien* - 
Irá al baile... ¡ Santo Dios ! 
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¿con él piensa itóted entrar? (A Isabel bajo.) 
M. ¿Porqué? 
ques. \ La van á silbar } 

To no me acerco á los dos. (ídem.) 
nes. Hasta mañana , Felisa» 

C[ue mire el sol de esos ojos 

a todos causar enojos. 
ques. Hasta mañana : i ay qué risa ! (A Tiburoio.) 

"escena XII...,, ■> ■' 

LA HAnQOBSWIBiBEL. DON TIBURCIO. DON TAMO. 

ifcio. Digo que^l t^ márquesitó 

me carga á mas no poder. 
fo. Has politícp has de ser. 
%rcio, « ¿Bi^.ipQié &u¿»? (Me derrito.) 

A ese mozo respondí ^ v*" 

con modo, mientras creía ... 

que tuviera cortesía , .. 

mas se burlaba de iní. "IP 

Y agradézcaos el marques *^ I- 

no le diera una lección: T*iife*%> 

mientras conmigo lo son 

Ío me precio de cortés, 
[as si cualquier ente ruin 
porque en la corte naciera 
d^ mmofarse quisiera, 
, habrált^i da San Qui&tin. .-v.^tiV 

. ( jPpo m» ])e08amientos nobles , 
pero admirarme insultado 
reci|[eji?4o ÜQQ I^ios me ha dado . 
dos brazos como dos robles. . :\v 

io. No he concUiido el correo, 

^ le voy á áeispachar. 
bL ÍSx hermana le quiere hablar , 
y coi^placerla deseo. 

í ESCENA XHI. 

LA MAñQÜB^A. DON TIBURCIO. 

rdo. Pues solop nos lian degado , 
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que es molesto estar dfef pié y 
y tanibieii yo estoy cansado. 
Ahora los dos hablemos 
como primos ;jcoa franqueza ; ' 
tú por tú. ;• 

Marquesa. ^Muy bien empieza;' >' 

- ' a rile atreviera... veremos. ' •- 
^ Es preciso poco á poco...) 
Eft habes'lé conocido ^ 
vivo placer lie sentido. 

TUn^rcim*, \ Pues y yo I Me tiene lócd.»/ ' ' ' ' 

UarquñmT ¿ Locof De ust^d no,^ diga ^ 
* de verÍHi...=Jtt '^ ^ • ' 

Tiburcio. 4. ¿Y cómo na, '^^' 

. si unas primas haUo yo 
tan guapas? [Dios ltBl>end^á ( ^ 

Marquesa. ¿Con que4)or vernod no mas 

ust^d ha venido ? •- * 

Tiburcio. Eso es. 

Tenia mucho interés 
^ . por conoceros. - • 

Marg^Ufi^ Quizás ' í ; ' 

¿Sy llorará alguna persona :>í 

esta ausenciai. ; ^ *• ; 

Tiburcio. '[Boberia! « 

QSi engatusarme querría? i '1 
líbreme Dios, aunque es ntoina,) | 

Marquesa. (Si á'ser raí 'eispo^o 4ia 'Vetíftlo^^' '- 
este, h^bre. . i ttembl!!^ >d ^eaáaiío. 
No sé córiip averiguarlo.)- • 'i 
¿Y á'Mádrid no le ha traido^..;' 7 

Tiburcio. Nadamasl • '*'* 

Marquesa. * ' ' Poes • yo creí 

que en ello parte tuviera • ' ^ 
la h ef^MPCKl ';' '- ij~-. 

Tiburcio. (Qué bueiíO' fuerte* '> I 

que se enamore de mí. 
¿Y qué haGéH/-en(-cohctusion, 
en cir(fUBStanQÍaJ;an/Fara ? 
¡ Qué trance , si se cíeclaira 
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rque$a, ¿Nada diee usted? ;•;>-. ' • 

•limo. ^ • ■ . * ¿Yot: ■>'.'■■ ::. ..". • v.-.'AiV 

rque$a. Luego j 

urcío. •> MHi ^ Cierto: también».; *^^ 

(estay en brasas.) >i^ 

rqvssa, ^ ; ?' » /. Muy bien. .\'^f1T 

{ ¿ Cómo sd^er, . ..— nó sosiego.) ; * 

¿y«lo ljueiC*t¡o<ffipusor : : ■ . ; . *;. ?. 

qué parece á usffed ? ^ », 

rumo. ^iTi .''*■' A;mi,. '?; ."•.'■.■'.iV 

, nibi^n oimal: asi, asi... ^ ■ ; 
(El dedo en la llaga posdl) : : .' 
¿ Y tú d^ ello qué has pen^o I . 

rqueia. ¿ Yo ? .Si 00. le incomodara... . U 

urdo. Al contrario : deseará '' ^ 

que francamente.... 

rquesa. (Ha Helado v 

la ocasión que tanto temo.) . ; : 
Me parece, que casar ' - 

í^dos sin llegarse á amar • .' • -v : • ■• 

es pelígrofiío en estremo. \ .niv-\ í 

>|llgjío. Es ywdad, ** 

Pquesa. . Que antes debiera i . ...» .;^.-' 

consultarse eMcorazoá, .>, \ 

para que haga la elección . ^ • ; ^ " 

que mas de su gusto fuera. % 

murcio. Es verdad. '^j^ 

rquesa. Que. si se atiende ■>■■:". 

al interés « dicho enlace 
^ muy áteagrac^dos los háce^ a 

Íorque la daño se vende. ^ 
Is verdady . ' 'Z-^' 

rquesa. . ¿ G^n que eMccir ; ■ 

piensa usted del mismo modo ? . 
mrdo. Opino cooioiiíi en todo* 

VamoSs^ no haylnas oue pedir^ 

i Qué alegría r^a resoMb , 

que antes de haberte escisclj^adOi ; . ' 

podia4iftbéffseme ahogadoes * . . < . > 

con la p wiln de un cabello. 
rquesa. (¡Qi)$:4i»iípho! ¡ filian faa í^gido^ 
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el sentímiento mas leve !) 

Tihurcio. Al instante saber debe 
el tio lo decidido. 

Marquesa. (Entonces don Lesmes... ¡Oh!) 
Aguarde usted, tal vez mude 

j2^l de pensamiento... 

iWBrcio. No dude ; 

^' que no mudará , eso no. 

Marquesa. ¿ Tanto aterra k usted me líame 
esposa snfa algtíh dia? 

Tihurcio. i Casarme yo ! No hay tu tia , 
el bu'éy suelto bien se lame. 
T no poique una muger 
no conozca es un tesoro ; 
si alguna Tez me enamoro , 
con delirio he de querer. 
Soy en ese arte novicio , 
y por la que amara hiciera , 
si ella me correspondiera , ' ■ 
el mas grande sacrificio. 

Marquesa. Usté es capaz... 

TibuTcip. De cumplir 

lo que he dicho y mucho mas. 

Marquesa. (Si me atreviera... ¡ oh ! jamas: 
conmigo debe morir.) ' 

Tihurcio. No me gana á corazón 
'^ingun cortesano á fé : 
acastfiáfio seré, ^y.:^'^ 

defecto de educación::*- 
De mi pueblo ci^almente 
no he salido , y noHte asombres ; ^ 
asi conozco á los hombres 
en táiB''libros solamente. 
Yo no me paro en vicocas, 
lo menos es el dinero; 
mas para casarme quiero 
uoi muger como^hay pocas. 
Que estoÍtf¿nderte1io sea. 

Marquesa. (Tieos buen fondo.) 

Tihurcio. ' i Un enlace 

en la corte no me placea 

Marquesota i ^ff^or qttó*4i¿ | £straált idea I , 
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Tiburcio. i Bien se deja conocer : 
tü tan fina cortesana , 
y yo á la pata la Uana^ 
¿nos pu0eramos querer? 
Ademas ^ lys gustos son 
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de los Htios diferentes : ~ : r. 

¿ cómo vjtvir Juntas gentes ; ;'^ . 

de distfdta inclinaciofi ? . .:.i < 

Nos ahc^rramos muchos males 

dejándonos de casar : ímúí 
^ ni tu Hae puedes amar, 

ni yo á tí; estamos iguales.' ■■■■ ^ * y^ 

Marquesa. Si está usted tan decidido^,i - - ^ 

inútil fuera... ;é^ 

Tihureio. ¿Pues no? 

nunca me enamoré yo, 

y felizmente he vivido. 

Tan rollizo... y es razón, 

ningún cuidado me agita, 

pues ni el sueño amor me quita, 

y duermo como un liroti. ? •'. ! 1 

Asi de nada me aburro, 

y aunque en mis cálculos yerre, 

yo siempre r prima, erre ^e erre, 

no me apeo de mi burro. 
Marquesa, (No serán muy elegantes 

sus frases, mas son sinceras.) 

Me retiro. 
Tihureio. Como quieras , 

y tan amigos como antes. 

ESCENA XIV. 

DON TIBURCIO, y despUCS DON TADEO. 

Tihureio. Vamos, esto es lo mejor 
que ha podido suceder ; 
ella dame calabazas, 
y yo la muestro desden ; 
¡no ha sido malo el principio! 
¡ entré en Madrid con buen pie ! 
Me roban , y por ladrón 
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Tadeo, 

Tiburciú* 

Tadeo. 
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quieren prenderme despiieg/' 
y á ia cárcel me UevabAn... 
De muy buena me escapé» • 
que sí rio, mientras se |Áradba 
mi inpcejicia , puede «er ' ' 
me hubiesen tenido pres<^ ^r 
un par de m^es ó tre6<^; 
Yóime á dormir: fbien'Séi 
qué la eorte es un Belén I = 
¿Tiburcio?... (Saliendo,) 

\ Muy bueniis noólies/ [Se^a.) 
¡ T se ba marcbado ! [ pardiez ! 
¡Mi sobrino es un salvage! '- * 
•lo le civilizaré. 






FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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Sala en casa de don Lesmes suntuosaménie amueblada: 
en el fondo se distingue un salan de baile ilumina" 
do. — Puertas laterales. 

ESCENA PRIMERA. 

s 

DON LÉSMES. DON FERNANDO. GABALLBR08 i ," ^ 2.* 

Lesmes, Ustedes vienen á honrar 

esta casa , caballeros : 

tan señalada merced 

en el alma yo agradezco. 
Fernando. Al contrarío, los honrados 

somos nosotros, que habernos 

convidado á un baile suyo 

es favor muy lisonjero, 

¡Un notable personage 

que tan grande valimiento 

tiene en la corte ! 

(Con aire de importancia.) 

jOh! alguno i 

pero no tanto... 

Comprendo: 

hábil siempre diplomático, 

usted posee el raro ingenio 

de ocultar su poderío. 

Mas todos le conocemos^ 

¿ Y quién mas digno qué uíited 

3 



Cab. i." 



Lesmes. 



Cab. 2.» 



Cab. !.• 
Cab. 2/ 
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de ejercer en el gol)ierno 

influencia ? (Nos da bailes.) 
Cab. 1.* ¿Y quién mas justo y mas reclou. * 

en conceder las mercedes ^t 

tan solo al merecimiento? 

(Nos da opíparos banquetes.) 
Fernando. ( ; Qué aduladores ! y luego , 

apenas vuelva la espalda 

le quitarán el pellejo.) 
Lesmes. Ustedes me favorecen , 

y sin duda no merezco 

tales elogios... 
Cab. 2." Madrid 

del nombre de usté está Heno. 
Cab. í.' Y todos le hacen justicia. 

¿A don Miguel de Laredo 

no ha visto usted hoy? 
Lesmes. Aun no. 
Cab. 2.° Los negocios... 

Lesmes. Por supuesto. 

No descansa un solo instante : 

las cortes , el ministerio , 

los contratistas le ocupan 

todo el dia , y aun el sueño 

le roban ; ¡ como que él quiere 

todo por si mismo hacerlo ! 

También está redactando 

una porción de proyectos... 

Oh , se elevará muy pronto 

de nuestra nación el crédito. 

Subirán los fondos. 
Cab. !.• ¿Sí? 

¿Usted cree... 
Lesmes. Como que he hecho , 

aqui para entre nosotros , 

una jugada « y espero 

ganar en ella, no mucho : 

unos doscientos mil pesos. 
Cab. 2.° i Bravo , don Lesmes ! ¡ Asi 

bailes, banquetes tendremos! 
Cab. 1.° i Oh ! Laredo es el ministi*o 

de Hacieada de mas talento 



i5. 2.« 
ib. !.• 
mando. 



tesmes. 



uñando. 



f'emando, 



(¡úe he conocido. 

Y mas probo. 
T mas noble caballero. 
¡Yive Dios! que ya no puede 
cft) tenerse el sufrimiento 
al oir tales lisonjas ^ 
indignas de hidalgos pechos. 
¡ Talento ! ¡ un hombre que tiene 
en un desorden completo 
la hacienda , y causa los males 
que la España está sufriendo ! 
f Probo ! j quien solo se ocupa 
en repartir á sus deudos 
los destinos lucrativos, 
y algima vez en venderlos ! 
¡Que al bien común nunca atiende , 
porque el suyo es lo primero, 
y cuando exhausto se encuentra 
con la civil guerra el reino 
le oprime con mas tributos 
para aumentar su soberbio 
fausto , y el de aduladores 
de su poder instrumentos ! 
¡Probo! ; el que ayer era pobre! 
¿quién en Madrid ignora esto? 
¡y hoy ostenta el tren, el lujo 
de un magnate !... ¡mas callemoSi 
porque se enciende la sangre 
al contemplar por qué medios 
se elevan los que devoran 
la sustancia de los pueblos ! 
¡ Asi habla usté en mi presencia 
de don Miguel ! No consiento 
que á un ministro... 

Usted perdone 
9i faltar pude al respeto 
que se debe á esta casa. 
Es... 

Pero dije lo que siento^ 
que indignado al escuchar 
elogio que no es sincero, 
no me pude contener i 
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Cab. !.• 
Cab. 2.* 
Fernando. 
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porque siempre dar anhelo 

á cada uno lo que es suyo. 
Lesmes, A un ministro no tolero 

se le ultraje de ese modo : 

¡ es un desacato horrendo ! 

¡ Un crimen ! 

En lo mas vito 

hirióle. (Bajo al 2.°) 
Agradecimiento 

de estómago. (ídem,) 

(Si no fuera 

porque á Isabel ver deseo , 

y vendrá aqui, le contara 

las verdades del barquero.) 

Ya he dicho á usted dispensase... 
Lesmes. ¡ Sofocado estoy ! Yo temo 

que rae dé algún accidente ; 

voy á ver si me refresco. 

¡ Injuriar al non plus ultra 

de los ministros ! 

(Callemos.) 

Agradezca usted que ahora 

dar escándalo no quiero, 

porque un baile al que vendrán 

de la corte los primeros 

personages , todos , ¡ hasta 

embajadores ! ¡ qué veo ! 
[Durante esta escena se han visto cruzar diferentes } 
re¡jas por el salón.) 

Se va llenando el salón. 

(Componer mi rostro debo; 

diplomático y amable 

me mostraré.) Le aconsejo 

que otra vez... 
Cab, !.• Pero don Lesmes... 

Lesmes é ¡ Nada escucho ! ¡ Uf ! ; me estremezco! 

(Vase precipitado.) 



Fernando. 
Lesmes. 



ESCENA II. 

LOS MISMOS, menos don lesmcs. 

Cab. 2.° ¡Qué gracia 1 Ya no podia . 
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Cab. !.• 
Fernando. 



Cab. 2: 



Fernando. 

Cab. !.• 
Fernando. 
Cab. 1.' 



Cab. 2.0 

Femando. 

Cab. !.• 
Femando. 
Cab. 2/ 



contener la risa. 

El viejo 
va echando chispas. 

Vosotros 
tenéis la culpa : já un sugeto 
ensalzar á quien se acusa 
de esplotar en su provecho 
la hacienda del pais ! 

¡ Toma ! 
¿Acaso hace algo de nuevo? 
Si de la hacienda común 
le encargan , y él está en cueros^ 
es claro que ha de vestirse, 
y que obre tan mal no veo. 
Contra su administración 
las quejas van en aumento. 
Pero no son atendidas. 
¿Antes no estabais diciendo... 
¡ Qué inocente eres ! proteje 
mucho á don Lesmes Laredo, 
como que aquel es su hechura , 
y hubiera sido indiscreto 
si á un hombre que nos da bailes 
y banquetes... y que espero 
nos dé otros muchos: ¡acaba 
de interesarse en el juego 
de bolsa ! á la alza ha jugado: 
suben los fondos de cierto. 
¡ Tiene muy buenas noticias ! 
£1 ministro... 

Justo. Pero 
no entiende de diplomacia 
Fernando. 

Lo que yo entiendo 
es de no saber fingir, 
porque de honrado me precio. 
No medrarás en la corte 
de esa manera. 

No medro, 
mas me basta mi conciencia. 
Mas no te sobra dinero , 
y en los tiempos que alcanzamos 
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lo mas positivo es esto. 

La conciencia, amigo mió, 

en este siglo se ha vuelto 

mercancía que se vende 

á quien ofrece mas precio , 

y el que la tiene es llamado 

tonto ó loco : ¡ si es efecto 

de la civilización!... 

¡y dirán que no hay progreso! 
Cah. i." Sí, progreso en las aceras... 

porque en lo demás, laus deo. 

Pero allí viene el sobrino 

digno del tio. 
Cah. 2." El mas necio 

de los marqueses. 
Cah, 1.' Ahora 

con él nos divertiremos. 

ESCENA III. 

LOS MISMOS. EL MARQUES, en írage de soiré de toda 

etiqueta. 

Marques. \ Hola . amigos ! ¿ aquí estáis? 

Muchísimo lo celebro. 

¡Y don Fernando de Silva! 

Ya sabe usted que le aprecio. 
Fernando. Y yo... (Se dan las manos,) 
Cah. 1.° En tus glorias debes 

estar: un baile... 
Marques. Confieso 

me voy á divertir mucho. 
Cah. 2." ¿Cuántas conquistas has hecho? 

La verdad. 
Marques. ¡ Qué cosas tienes ! 

Dime : ¿qué tal te parezco? 

¿Estoy bien? ¿Vestido en regla? 

¿ Con elegancia ? 
Cah. i.' ¡Soberbio! 

Cah. 2.** j Eres un Adonis ! 
Marques, ¡ Vaya ! 

Cah. 1.^ Uq figurín, un modelo 



«leí arle de vestir bien. 
Vas á dar golpe : preveo 
que no ha de haber dama alguna 
que no seduzcas. 
Marquei. I Qué bueno ! 

Fernando. {¡ Cuánto tarda Isabel !) 
Cab.2.^ ¿Tienes 

algunas cilas? ¿lo menos 
una docena? 

Tal vez. 
¡Qué picarillo! te has vuelto 
un coqueton... ;qué marido 
no te teme ! 

¿Si?¿eh? 

Cierto. 

Fernando. (¡ Aun no he sabido quién es 
ese rival que aborrezco!) 
Una gran nueva he de daros. 
;, Cuál es ? ¿ la de tu himeneo ? 
No se trata ahora... ¡qué diantre! 
¿Pues de qué? 

¡ Será estupendo 
el lance ! Que vais á ver 
á un asturiano os advierto. 
¿ Cómo ? 

Viene de su tierra 
aun mas cerril que un jumento. 
Ayer llegó. 

¿Y esta noche... 
Aqui estará. 

No le arriendo 
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Marques. 
Cah. 2.» 



Marques. 
Cah. !.• 



Marques. 
Cah. I." 
Marques. 
Cah. 2.^ 
Marques. 



Cah. !.• 
Marques. 



Cah. 2.» 

Marques. 

C^í.'' 



Cah. 2.» 
Marques. 



la ganancia. 



£1 noviciado 
debe pagar. 

Eso, eso. 
Hay que hacerle rabiar mucho. 
í'eriMi»í/o.''(¡Ah!) 
Mojr^s. i Ecce homo ! 

Cah. 1." ¡ Qué grotesco! 



e 
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ESCENA IV. 

LOS MISMOS. DOS TiBURcio , vcstído coH Cierta elegancia, 

aunque embarazado con ella , en medio de la mabqdbsa é 

ISABEL^ á quienes da el brazo: detrás don taobq. 

Tiburcio. Llegué por fin mas molido 

con el meneo : los coches 

me hacen mal. Muy huenas noches. 
Marques, Me alegro haya usted venido. 
Tiburcio. Gracias. 
Marques. (A don Tadeo.) ¿Y también usté? 

(Suena la música por intervalos.) 
Tadett^ Sí; mas tocan á bailar^ 

y yo me voy á jugar 

al tresillo ó ecarte. (Vase.) 
Fernando. ¿Isabel? (Bajo.) 
Isabel. (] Es Fernando ! ¡ Oh !) 

Marques. ¿Será usted pareja uiia? [A Isabel.) 
Isabel. Tarde acudió Uiíted. 
Marques. ¿Seria 

posible?... 
Fernando. Antes llegué yo. 

Marques. (¡ Qué diablos! ¡ quién lo creyera ! 

á la otra.) 
Fernando. (Con ironía al marques.) 

Lo siento , amigo. 
Marques. ¿ Quiere usted bailar conmigo ^ 

un rigodón la primera? (A la marquesaJ) 
Marquesa. Con mucho gusto. 
(El marques da el brazo á la marquesa, donFermud^d 

Isabel, y entran en el salón.) 
Cah. 1." Ha empezado 

el baile. ¿Y usted no viene? (A Tiburcio.) 
Tiburcio. Iré luego. 
Cab. 2.' (Bajo al 1.^) (No conviene...) 



Eso no , que usted no ha entrada 



en esta casa otra vez, JJP" 



^»; * 



y acompañarle debemos: 
también le presen tárenlos 
á los amigos. 
Cub. I,' (Pardiez 



í« ♦ 



Pronto « ^^'^i^ 
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que va á ser muy divertido. ) . 

lÜt^rcio. Pero... •« ^ 

¿i^. 2/ Varaos. ' "^ ^ 

Déme usté un brazo. 
Cáb. 2.** Otro á mi. {Cada uno le coge de un brazo.) 
Tiburcio. j Tiburcio ! ¡ en qué te bas metido ! 

(Al entrar en el salón, los detiene don Lesmes.) 
Lesmes, [A Tiburcio.) 

Si se digna usted oir 

una palabra..* 
Cab. !.• Hasta luego *^ 

en tal caso. (Se sueltan ambos.) 
Tihagoio. ;. ¿Yo? 

tiwSks. Le ruego... 

muy pronto he de concluir. 



Tiburcio. 



Lesnies. 
Tiburcio. 



Lesmes. 



Tiburcio. 
Lesmes. 

Tiburcio. 



Lesmes. 



ESCENA V. 

DON LESMES. DOIf TIBURCIO. 

¿Pero qué quiere? (Me irrito: 
me llevan de un lado á otro « > 
y me^Aallo como en un potro 
con este trage maldito.) 
Siéntese usted, que es urgente 
y formal lo que ha de hablarse. 
¿Con que es preciso sentarse 
para que hable formalmente? 
bien ; aunque de cualquier modo 
soy en mis tratos formal ; 
pero no me viene mal , 
porque yo me avengo á todo. 
Por ungir no me remuerde 
la conciencia ; franco soy 
también, y á decirle voy... 
Al grano ; el tiempo se pierde. ^ 
(¡Qué ruda impaciencia!) He (}Mo 
viepe usté á casarse. 

(Sea ; 
á ver por dónde se dP^i^i^tf¿# 
Sí ; la verdad ha ^labicRS^^ 
Tan noble fra^ue?^ a|9ÍinL 
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>v...^ 
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Tiburcio. 



JjesmeSé 

Tiburcio, 

Lesmes. 



Tiburcio. 



Lesmes. 



Tiburcio. 
Lesmes. 
Tiburcio. 
Lesmes. 

Tiburcio. 



Ijesmes. 

Tiburcio^ 

Lesmes. 



(y me hace raal.) Pero creo 

no agita á usté un gran deseo.. ,» 

f¥a sé apeó pof el rabo. 

yíeiiaa los labriegos son 

loi^es , y él hábil se cree ; 

pues al cortesano á fé 

que he de darle una lección.) 

La primera parte es cierta ; 

pero la segunda no , 

que adoro á la chica yo, 

bien que ella por mi está muerta. 

¡ E!s guapa!... ¡ no hay que dudar! 

no es fácil nos separemos, 

que ambos á dos nos queremg8f|^ 

y con ella he de casar. 

( ¡Este hombre es un asesino!) 

No estraño... (Balbuciente.) 

(El viejo tragiáía , 
y ya no da pie con bola.) 
(¿Qué le diría? no atint>... 
en fin, un esfuerzo haré « ^ ^ 
pecho al agua.) Yo dijera^ 
si ofenderle no supiera...^ 
¡Yo ofenderme! no hay porqué. 
Háfole usted si le acomoda t 
soy todo orejas. 

( ¡ Qué escucho ! 
A ello.) Usted medrará mucho 
< como renuncie á esa boda. 
(La logro si me desnuca.) 
¿Yo renunciar á su mano? 
(Ya se muestra mas humano.) 
i Digo, y la novia no es cuca ! 
Pero en cambio adquirirá 
una posición... 
(Echando una pierna sobre otra.) 

V Me agrada. 
¿Pues la que tengo es prestada? 
¿ qué mas posturas querrá ? 
(Pj^coiiquistar está aun.) 
(Piedf^ue me mamo el dedo.) 

Y 1(1^11 usted Laredo 
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Hburcio. 

esmes. 

Hburcio. 



Lesmes. 
Tiburcio. 
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un destino... 

(Con enojo.) ¿Xmi^ .... \ 

(¡Qué atua!) 
¡Aki es un grano de anís! .1 y 

¿tendría tan poca lacha 
aue le admitiera? ¿Es mi facha 
de vivir sobre el país? 
Para poderme lilirar 
de tan malas tentaciones , 
aun tengo cuatro terrones 
de tierra de pan llevar. 
Con ellos nada ambiciono, 
y al labrar mis campos « ¡oh ! 
mas feliz me creo yo 

?ue el rey mas grande en su treno, 
eso que ogaño no ha sido 
abundante la cosecha , 
y mas tributos nos echa 
el Laredo maldecido. 
A mas de apremios y ^sas, 
bailes dispuestos con arte, 

Ly el liQo ! de alguna parte 
an de salir estas misas. 
¡ Qué importan á ese señor 
opíparas francachelas , 
mientras chupe con gabelas 
la sangre del labrador ! 
I También usted con malicia 
de Laredo es adversario? 
To solo soy partidario 
de la ley y la justicia. 
Mande Pedro ó Juan , á mi 
me es igual ; esto es corriente ; 
pero traten á la gente 
como Dios manda , eso si. 
Muy poco me importa el nombre; . ,\. /..j 
para mí todos son unos , 
yo no defiendo á ningunos , .. .1 

quien mrjor mande, ese es mi hom)](f^.«, . \ 
Pero que él , ó ambos á dos, 
se engorden, y otros estén 
sin pan que á sus bijos dea. 
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Lesmes. 
Tiburcio. 



Lesmes. 
Tiburcio. 
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no es razón , ni ley de Dios. 
(Este hombre... soy muy sagaz; 
la Inglaterra es quien le envía.) 
El conde mejor haría 
en gobernar bien en paz, 
que ocuparse en cosa estraña 
que no le va ni le viene : 
¿él con mi boda qué tiene? 
Que se ocupe mas de España. 
Ni usted ni él serán mis suegros ; 
¡ y él mis negocios resuelve, 
en tanto el país se vuelve 
una naerienda de negros ! 
(Me desaucía: ¡y no me mato!) 
Gon que es decir... (Levantándose.) 

Que ^o haré 
lo que quiera ; porque se 
dónde me aprieta el zapato. 
Dispondré de mi pellejo 
sin ayud4,de vecinos. 
(¡ Por vida de Calaínos!) 
(Qué mal rato he dado al viejo.) 

ESCENA VI. 



Lesmes. 
Laredo. 

Lesmes. 
Tiburcio. 



Laredo. 

Lesmes. 
Lareiúi 



LOS MISMOS. DON MIGUEL LAREIM). 

(¡Es el ministro!...) Señor... 
Al baile al tín he venido , 
V mi palabra he cumplido. 
No merezco tanto honor... 
(Debe ser gran personage ; 
lo dicen sus contorsiones 
y gestos : j qué adulaciones \ 
Me da el mirarlas corage.) 
{Hablando aparte con don Lesmes.) 
Con que este es... 

El mkmo. 

¡Ah! 
He escribieron que venia : 
no sabe usted todavía 
lo qao este hombre nos valdrá. 
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Lesmes. 
Tiburcio. 

Lesmes. 

Tiburcio. 
Laredo, 
Tiburcio. 
Laredo. 



Tiburcio. 
Laredo. 



Tíbércio. 



Lesmes. 

Tiburcio. 

Lesmes. 
Tiburcio. 



Gomo la candidatura 

ministerial protegiera « 

si eñ ella se le incluyera , 

la victoria era segura. 

Le aguardaba , y vóile á hablar. 

Yo á usted le presentaré. 

(Mucho me miran á fé. 

j Si me querrán retratar!) , 

Al señor á usted preseQto . 

que es el ministro de Hacienda. 

Ya... si... (Para que la venda.) 

Celebro... 

(Pues yo lo siento.) 
¿ Es con quien hablando estoy 
don Tiburcio Méndez Nario» 
el mas rico propietario 
de Asturias!' 

El mismo soy. 
Me alegro de conocer 
persona tan principal « 
cuya nobleza es igual 
á la mia. 

Puede ser. 
I Quién de nobleza responde 
según los tiempos están « 
si á cualquier pelafustán 
se le hace en el dia conde? 
Uno que pasas vendió "" 
en el año veinte y tres» 
hoy se titula marques» 
y es tan noble como yo. 
I)igo« ¡y qué orgullo demijestra! 
Mas que el que noble ha liaMdo » 
que este al menos ha tenido 
educación , y la muestra. , 
¿No ve que un ministro es quien 
le habla? ^ 

i V qué se mé da? 
Un hombre como otro. 

¡Ya ! 
Y menos que otro también. , 
{Hace un movimienía^doní Le$mu^) 
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láoredo. 

fiburcio, 

Laredo. 

Tiburcio. 

Laredo, 

Tiburcio. 
Lesmes. 

Laredo. 



Tiburcio. 

Laredo. 

Tiburcio. 



Laredo. 



Tiburcio. 

Laredo. 

Tiburcio. 



Laredo, 



Menos que otro« de contado, 
sí al país le causa males « 
que aunque son todos iguales, 
no lo es al justo el malvado. 
Sé que ejerce usted influencia 
en Asturias. 

Sabe mal. 
Ninguna tengo. 

Si tal. 
il Qué me querrá su excelencia ?) 
De usted el gobierno tiene 
informes que le bonran mucbo. 
¿De mi se ocupa? ¡ Que escucho ! 
(Bajo á Tiburcio.) 
I Qué gran fortuna le viene 
a usted á la mano ! 

Asi, 
pues soy ministro , he pensado 
elegirle diputado... 
¡Gomo ! ¿Diputado á mi? 
¿T esto asombra á usted? 

¿Loestrafía? 
Es natural; yo creía 
que el pueblo es quien elegía 
los diputados de España. 
¿ ¥ sale con el registro 
de que sus votos no cuentan ? 
¿Entonces qué representan? 
¿á la nación, ó al ministro? 
I Oh ! es hbre la elección ; 
pero el gobierno posee 
cierips medios... 
{Cóhinteticion.) Ya lo sé. 
Y todos legales son. 
Sí; se aumentan en las listas 
ios. electores amigos , 
SQ, borra ^ los enemigos , 
se prende á los anarquistas, 
y se hacen las elecciones 
con libertad absoluta. 
El gobierno 4 sin disputa, 
4<toda8 las opiniones 



« ^ 
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Lesmes, 



Tiburcio, 

Laredo, 
Lesmes. 



Tiburcio, 



Laredo. 



Tiburcio, 

Laredo. 
Tibíttcio. 



abre el campo. 

(Bajo d Tiburcio,'^ ¡Voto á Crispo! 

¡Sea diputado» simplón! 

¿ No ve que es un escalón 

para ser hasta arzobispo? 

Yo quiero el común provecho : 

¿ para que el país me nombre « 

qué hice por él? 

¡ No se asombre ! 
Xo mismo que otros han hecho. 
{Bojo á Ídem,) 
Dejé usted de vagatelas. 
i Diputado ! ¿ Suerte igual 
quién logra? ¡Y ministerial! - 
i Oh ! esto es miel sobre ojuelas. 
Entonces podr» saber 
secretos de trascendencia , 
y á la bolsa en consecuencia 
jugar para no perder. 
Tendrá usté empleos de sobra; 
y por no ser reelegido , 
se dice que le ha admitido 
sin sueldo... y luego se cobra. 
Asi á sus parientes todos 
coloca usted ; los demás 
morirán de hambre quizás, 
mas que se coman los codos. 
¡ Oh! no: fuera de mi centro 
en un congreso estaría : 
¿ y cómo me compondría 
con la gente de allá dentro ? 
Progresistas, moderados, 
demócratas , liberales 
y absolutistas, ¿con cuáles 
votar? 

Nos deja asombrados. 
¿ No pertenece también 
á un partido? 

¿ Yo ? á ninguno 
de esos. 

¿Pues á cuál? 

Solo á uno : 
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Laredo. 
Tiburcio. 



Laredo. 
Tiburcio. 



Laredo. 



al de los hombres de bien. 
Todos son dignos de aprecio 
si con nobleza defienden 
su opinión : los que la venden 
por medrar « yo los desprecio. 
Mueve á cólera» no á risa» 
ver tanto camaleón 
que se muda de opinión 
como muda de camisa. 
£1 país está cansado ^ 

de escuchar palabras bellas 
y pomposas , viendo que á ellas 
unos y otros han faltado. 
Obran boy en desacuerdo 
con las promesas de ayer : 
cuando suben al^poder 
lo que dije no me acuerdo. 
Cuantos gobiernos ha habido 
asi obraronr^ 

j Qué demencia ! 
Con muy poca diferencia 
todos iguales han sido. 
Y los que cuatro terrones 
tenemos ,^ siempre esquilmados, 
nos hemos visto cargados 
de nuevas contribuciones. 
¿ Y el pueblo ? digo : también 
siempre sufriendo y pagando , 
y con su sangre engordando 
otros... ¡malditos amen! 
Por eso , sin que le ofenda » 
digo que ningún partido 
de los que á España han regido 
merece que lo defienda. 
¿Qué quiere usted ? 

Que la ley 
á los partidos sujete» 

Í' que su fallo respete 
o mismo el pueblo que el rey. 
(jOh ! Yo he de ver si consigí^ 
ganar á este hombre.) A fé mia 
maiíana un placer tendria 






en que coroausied conmigo. 
íircio. (Por convidarme á comer 

piensa me ya á convencer ; 

jpero^é pierdo con ir?) 

Consiento. 
9do, - Bien. 

ne$. (} Ha aceptado!) 

«reto. Voy á ver bailar, 
ido. Mañana... 

^ci9. ^ No fidtaré. (Ya por lana , 
' 7 ha de volver trasquilado.) 

ESCENA Vil. 

0011 LESMBS. IK>If MIGUEL LAKÉDO. 

nie$. I Con que ese hombre influye tanto 

en Asturias f 
*do. ^ él quisieoa^ 

alli el triunfo nuestro fuera ; 

vea usted si importa. 
íes. ¡Me espanto! 

¿Quién ío habia de decir? 

Mas ya dudarlo no puedo, 
do. Seis diputados á Oviedo 

aun le falla que elegir. 

Es el peligro inininente ; 

que en el congreso obtendría 

el gobierno mayoría 

con sus votos justamente. 

Si triunfa la oposición^ 

es segura mi caída. 
ie$. Y yo perderé en seguida 

de Rentas la dirección. 

¿i no se hallará algún medio 

£ara poder evitar... 
!e aconsejado á usted dar 
esle baile... 
\es. ¡ Y no hay remedio ! 

Porque solo á él haif venido 
diputados con que cuenta 
el gobierno^ y no se aumenta 

4 
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Laredo. 



Lesmes, 
Laredo, 

Lesnies, 

Laredo. 



Lesmes» 
Laredo. 

Lesmes. 

Laredo. 
Ijesmes. 
Laredo. 



Lesmes. 
Laredo. 



Lesmes. 



Laredo. 



el número: (estoy perdido.) . 

De esta manera pensé 

de la oposición á alguno ; 

conquistar , mas si ninguno 

vino... 

Y yo los convidé... 
Prueba que al fin han resuelto 
de censura un voto darme. 
Querrán mi enipleo quitarme 
también: (pues yo no le sueQtb.) 
Supe acaba de llegar > 

ese hombre : rico y honrado , 
en su pais es amado^ 
y él nos pudiera salvar. 
Mientras nuevas elecciones • <•( 
se hacen , el tiempo se gana 
^con ua decreto mañana 
suspendiendo las sesiones. 
Adivinará el misterio 
el pais. 

¿ Qué importa pues ? 
liO que ha de importarnos es, 
que no caiga el ministerio. 
¡ Por supuesto ! ¿ Y la jugada 
de bolsa... 

No saldrá mal. 
Si un contratiempo fatal... 
Digo que está asegurada. 
El papel del tres por ciento 
subirá sin duda alguna 
un diez ó mas. 

¡ Qué fortuna ! 
(Con cuatro millones cuento.). / 
Aljgunos capitalistas 
juegan á la baja , á ver 
si lanzarme del poder ■"■■ \ 

logran. :■ 

¡ Pues ! jLos anarquislasi 
¡Si: con nada ae contentan! 
¿Qué quieren*? < 

Ellos se entiende» : 
mi pues4a.es lo. que pretenden. 
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Laredo, 



Larédo. 
Lesmes. 
Laredo, 



Lesmes. 
Laredo, 



Lesmes, 
Laredo, 



Lesmes, 

{Yansepor 
quesay 
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Mas sin la huéspeda cuentan. 
Muchos son los diputados 
que me combaten : con todo , 
yo sabré encontrar el modo 
de que se queden burlados. 
Si alguna interpelación 
formulasen... 

Puede ser. 
¿Qué hará usted? 

No responder , 
y se acaba la cuestión. 
Sabré valerme ademas 
de otro medio. 

¿Cómo? 

Dando 
á unos, á otros halagando 
con promesas, y quizás 
venza sus antipatías 
con semejantes razones , 
porque tales variaciones 
las vemos todos los días. 
Pero hablando de otra cosa... 
es preciso que al momento 
se celebre el casamiento : 
la marquesa es rica , hermosa ; 
conviene á usted esa unión. 
Esta noche la hablaré , 
y todo lo arreglaré. 
¿Y si muestra oposición ? 
Que no la muestre prometo. 
I Oh ! la marquesa es mi amiga , 
y hará cuanto yo la diga. 
(Soy dueño de su secreto.) 
Pero ir al baile debemos 
antes que noten estamos 
solos aqui. 

Es verdad; vamos « 
y que sospechar no demos. 
la derecha, y por la izquierda salen la mar- 
el marques,) 
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Marques. 



Marquesa. 
Marques. 



Marquesa. 
Marques. 



Marquesa. 
Marques. 



Marquesa. 

Marques, 

Marquesa. 



Marques. 



LA MARQUESA. EL MARQUES. 

¡ Qué calor en el salón ! 

no se puede tolerar ; 

me he temido sofocar 

en aquella confusión. 

Cierto que el baile es brillanic'. 

Felicitaré á ser tio. 

jSi el pensamiento fue mrol 

Gomo soy taa elegante , 

y en el alto tono estoy , 

lo he dispuesto de manera 

que el baile furor hiciera , 

y lo he logrado. 

A usted doy 
el parabién. (¡.Mentecato!) 
¡ Ha Tisto usted qué beldades 1 
Todas notabilidades^ ; 
y con todas yo me trato» 
¡ Oh ! ¡mi posición social ! 
Seré... ya es cosa arreglada, 
secretario de embaj^ada, 
luego embajador.,. 

Cabal. 

Y hasta ministro : j quién sabe! . 
de ministro vocación 

yo tengo, y de la nación 
no regiré mal la nave. 
Al fin no soy un bodoque . 
bien entiendo esos registros ; 
¡se hacen hoy tantos ministros F... 
di : (de cualquier alcornoque.) 
/,Ha visto usted á su hermana? 
En el salón debe estar, 
mas no la pude encontrar : 
¡ con tanta gente ! 

(jAh tirana! 
¡ Irá con el otro... pues ! 

Y bien, ¿qué me importa ella?) 
Del baile, marquesa bella. 
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quien brilla mas usted es. 
Marqtiesa, ¿Yo? 
Marques, Sí, usted sola : ha eclipsado 

á todas esa hermosura : 

] quién tuviera la ventura 

de poseer tal dechado ! 
Marqiiesü. Yo las lisonjas no aprecio. 
Marques. No : que soy justo y rendido • 

á un rostro que ha seducido 

mi corazón. 
Marquesa, {\ Ay I j qué necio !) 

Usted se burla. 
Marques. No tal. 

Marquesa. ¿Poseyéndole Isabel, 

qué parte ocupo yo en él? 
Marques, j Cómo ! ¿ usted ? La principal. 

(Tiene celos; ; SOY dichoso! ^ 

Y yo no sé en que consiste, 

ninguna se me resiste : 

soy un hombre peligroso.) ■ ' 
Marquesa, Conserve usté ese lugar 

para mi hermana. 
Marques, Eso no; 

usted no mas consiguió 

mi corazón cautivar. 
Marquesa, Lo mismo ha dicho usté á cíekito 

en el baile. 
Marques, Broma fue 

por reírme : j pero qué ! 

ipor usted sola lo siento ! 

£1 mirarla me embelesa ; 

¡yo deliro !... (¡ Ay! | qué placer, 

si vienen á mi poder 

las reutas de la marquesa!) 
Marquesa, Si á usted mi hermana -escuchara... 
Marques. ¿ Qué importa ? yo b diría \ 

nos amamos, y tendria 

celos, mas.. ..j que se curara! 
Marquesa. ¿Que yo amo a usted? / ; 

Marques. Ya es en vano 

me oculte usted lo que veo. 
Marquesa, j Pero marques ! 
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Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 
Marques. 



Marquesa. 
Marques. 

Marquesa. 
Marques. 



Marquesa. 
Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



Marques. 
Marquesa. 

Marques. 



Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 



¡ Si yo leo 
en el corazón humano ! 
(í Hombre Un necio base visto ! 
¿Mas á qué be de incomodarme?) 
(No puede dejar de amarme ; 

5orque ¿ á quién yo no conquisto 7) 
fo ignora mí enlace acaso... 
¿ Con mi tio? ¡ buen rival ! 
¡ Si aquello es un carcamal, 
y no sirve para el paso ! 
Con el reuma, y la tos, 
la gota... 

(¡Idea cruel!) 
¡ La que cargase con él, 
se lucía , como hay Dios ! 
¿Asi habla usted de su tio ? 
10 no le falto al respeto, 
mas que le ceda el sugeto 
que yo adoro , es desvarío. 
En tal caso soy primero , 
porque al cabo hay diferencia 
de él á mi : gentil presencia, 
joven, sano... y... 

(¡Majadero!) 
Sobre todo... sano. ¿Al fin 
no dirá usted que me adora? 
¿Pues no lo adivinó ahora? 
Si« mi bello serafín. 
(Si lograra que se fuera... 
una idea me ha ocurrido.) 
Mí hermana aquí no ha venido : 
sí á rogarle me atreviera... 
Diga usted : su esclavo soy. 
Entonces le pediría 
fuera usted... 

¡ Marquesa mia! 
volando en su busca voy. 
Una palabra no mas. 
He quieres? 

(km burlona sonrisa.) Con desvarío. 
¿ Me prefieres á mi tio ? 
¿Pues no? 
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'ques. ' ' ¡Y.oébs.tenSrásT' ; 

'quesa, ¡ Oh rnoncá : lo juro yo. 

( ¡ Qué siiDpIe ! ) S 

*ques. . (Me adora*) ¿Eof mí 

confianza tienes? . ■ i v 

^quesa. pQh! Si. 

ques. ¿ T me olvidarás ? • 
quesa^ ¡Ah! No. 

ques. Entonces, nada me aterra . 

¡ Qué éikyidia me Ta á teiier 

mi tío! ¡ Oh i '¡ ¥oy á ser 

el mas feliz de la tierra ! 
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LA MARQUESA. 
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Gracias á Dios qué se foe. 

¡Qué tonto! no tiene igual: i !> 

jY que á mostrarme risueña -: ' > 

me obligue Ja sociedad, : 

cuando siento que destrosa < > / 

mi pecho agudo puñal ! «; o . 

¡ Ser esposia de don Lesmes ituii . 

sin inspirarme amor! ¡ ah ! ^ *Mr, 

y si le niego mi mano, 

ese secreto falal .1 

que.siprimeini.alma» Laredo ; 

al punto re¥/elará... .i. 

¡ qué hacer ! ¡ Hermana queridal ; 

¡Me debo sacrificar 1 ; .. . f 

Finge « corazón, que gozas; : 

fingiendo mucho, quizás ..^ .\r 

se adormezcan mis pesares/: -'í . v 

y se mitigue mi mal. 
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4RQUESA. DON .tllBURGio/ stu Ver ú oqmlla, que estará 
sentadkíá cierta distancia. < 



roto; . i Válgame Dios lo: que mió I 
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Marquesa» 
Tiburcio. 

Marquesa. 
Tiburcio. 

Marquesa. 

Tiburcio. 



¡mié calor tan infernal ! 
¿Y á esto llaman en la corte 
divertirse ? ¿ esto es gozar? 
Uno me empoja de un lado« 
7 el otro me empuja mas, 
y le pegué un pisotón 
sin poderlo remediar 
á una señora, y creí 
que me llamaba animal. 
¡Qué baile tan raro aquel! 
tantas parejas que van 
y vienen de un lado á otro 
dando vueltas sin cesar 
como si fueran las norias 
que hay en mi pueblo : ademas 
tantas luces, la cabeza 
llegáronme á marear, 
de modo que si no salgo 
del salón , beso quizás 
d suelo , y doy que reir 
á todos los que alli están. 
Asi como asi, mirábanme 
con mucha curiosidad 
unos sínganos que casi 
me llegaron á cargar. 
¡Y se reían !... ¡ por poco 
no hago una barbaridad ! 
¡Pero qué miro!... mi prima... 
Marquesa, ¡ qué sola estás ! 
¡Ah ! primo... 

Si te molesto 
me retiraré. 

No tal. 
Con franqueza ; porque á mi 
no me gusta incomodar. 
¡ Oh ! la presencia de usted 
no me incomoda jamas. 
Gracias: eres muy amable 

Í muy guapa, ¡voto á San!... 
ero parece te encuentro 
triste, y en tal soledad « 
retirada del bullicio 
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dd baile... , 

rquesa. Vot descansar : • 

un rato vine á esta sala;/' '>- 

me habian pedida un vals T 

y por no birlarle... 
Mrcio. ¿Cómo? 

^tú te cansas de bailar ? 

a fé que no las sucede 

otro tanto á las demás. 

]T^e^06l yaya: ¡no comprendo 

que pueda un hombre formal 

ponersfe:tie$o « estirado « 
*^stentando gravedad 

.cual, si fuera un diplomático 

Íor no perder el compás ! 
^ 'amblen me he i^enido htiyendó 

de una turba pertinaz 

de aduladores y fatuos 

que se agii^n ^in cesar > 

y l^/ie I9 infeliz que cogen 

po^ su cuenta ! aturdirán 

sus pidos con lisonjas 

neeÍA9'; ^i alguna quizás 

sobresale por SU trage> 

iiunqpe no por su beldada 

los que eq su vida la hablaron 

no la dejan r0spirar 

libre unjnstante; aparentan 

^ue profunda intimidad 

tieneo.con ella ; la acosa 

á sandeces cada cual ; 

lo que menos la interesa 

ppr Jb^bldr de algo dirá ; 

si cantó.bieQ el jtanor>.: . . v'\v!V^ 

y la prima donna mal , 

y echándola de maestro . -/p.^^l 

que no llegó al mi ó al fá ; 

que estuvo desierto el Prado/ , 

la comedia fue fatah ^ « . 

¡ y hasta los bancos ddwforon 

al pobre autor arrojar*/* 'f^ « . 

Y el diluvio. de palabrat^ , 
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resiffiídda sufrirá 

con la sc^rísa en k>d labios. .♦.>s-^ '. -^> 

aunqfte'^agite algim pesai" ' >'^' 

su corazón , que esto exige 

nuestra culta sociedad. { 

Tiburcio. ( ¡ Alóírito me ha dejado ! 

bien se ha sabida esplidaf; ' '¡^K. 
\ Y ella siendo cortesana ' •; '^' ^'- 
pudo hacer pintura igbaf !) " '-*' 
¡ Por io que has dieho; í>rebtli]áK 
que 4u^pecho sentirá •• ! 'h* 
algún tormentó^ y quísiéila ' í 
podértelo disipar! 4 

Marquesa. { \ Es muy sensible y sincero ! ) ' 
Aprecio tanta bondad. 

Tiburcio. petate de cumplimientos 
inútiles por denias. 
Sí en algo puedo servirte 
no tienes mas (|ue mandar; 
¡ que yo te inspire á lo menos* . ■ 
confianza' fraternal i 

Marquesa. (Si yo le dijera...) 

Tiburcio. ¿Aun dudas? *' 

EEáblame con t^laridad : 
Hitas/ ¿ que recuerdo? ha mostt^adó 
don'Lesmes interés tal... -- 

Por otra parte, mi tío ■ '' ' 

también me habló de casar 
á mi prima, si ásu mano -i* 

renunciaba yo... esto es; ya 
he adivinado el motivo 
de tu aflicdon. 

Marquesa. i Usted ? ¿ Cuál ?. . •/ 

Tiburcio. Lo sé. Casarte pretenden; 

y contra tu vohmtad. { 

Marquesa. No he dicho... (Turbada.) ■ • 

Tiburcio. ¿Tengo razón? ' 

¿Y á^ttn viejo te quieren dar -';• 
por marido? (jElla tan guapafT '^ 
y es qüólfwtandome va ': - ' 
mas y nrasí^atido la miro. - 
Si me fueAi á enamorar^./ 
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Cro c¿ !) Dime: ¿he acertado? 
ocultaré la verdad. 

Es cierto. 
ircio. T no es de tu gusto... 

quesa. ¿Cómo ha de serlo jamas» 

si el alma mía no anhela 

su posición ni caudal? 

Sin £iusto disfrutaría 

de dulce felicidad 

en la mas humilde aldea » 

como llegara á encontrar 

uai corazón que me amara 

tan franco y noble... (pero ¡ahí 

parja mi murió la dicha ; ^ 

recuerdo horrible; ¡piedad!) ^ 

(1^^^ . (Yi^ya que tiene mi prima 

cierto modo de pensar 

igual al mió.) No temas: 

esa boda no se hará. 
quesa. ¡ Es imposible ! S 

treio. ¿ Imposible ? 

quesa. (¡Cómo le he de revelar 

el secreto de que abusa 

Laredo !) . ^ 

^reio. Ya lo verás. 

No has d6 casarte con éh 

ó los sordos nos oirán. 
quesa. El ministti»^ con mi tio 

se empeña... 
\rcio. T no se saldrá 

coii ]la «aya. 
quesa. ¿Cómo? 

ircio. Digo 

que se pueden empellar 

todos los ministros juntos « 

pero no te casarás. 
quesa. (Si supiera... nunca > no.) 
ircio. Todo trastornado está 

en nuestra patria : ministros 

que,. lejos de gobernar, . 

en domésticas intrigas 

se ocupaní» néentra otros hay 
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que de sa casa no saben 
los asuntos manejar , 

Ír los da por dirigir 
os del pais : ; asi va 

ello ! ¡ la nación lo paga ! 

i y viva la libertad ! 
Marquesa. Pero usted... 
Tiburcio. Lo dicho dicho. 

Voy á tener que luchar 

con diplomáticos : j bueno ! 

mayor la gloria será. 
Marquesa. ¡Cielos! ¡el marques! no puedo 

su presencia tolerar. 
i&u ^ ™^ hermana... voy co» ella. 

f^urcio. \ Veremos quién puede mas ! 
(La marquesa se ha ido por la derecha sin ser vista del 
marques, que sale por la izquierda.) 

ESCENA XI. 



Marques. 

Tiburcio. 

Marques. 
Tiburcio. 
Marques. 

Tiburcio. 
Marques. 

Tiburcio. 
Marques. 

Tiburcio. 
Marques. 



DON TIBUnCIO. EL MARQUES. 

La marquesa no está aqui. 
I Usted la ha visto ? 

¿Yo? no. 
(Por no verte se marchó.) 
Volverá. 

(La espalda, sí:) 
Vamos; ¿qué le han parecido 
á usted sus primas? 

Muy bien... • 
Me ajegro ; que á mi también 
las dos... pues... {Con malicia.) 
¿Qué? (¿Mal no he oido?) 
Digo que no es á ninguna 
mi persona indiferente. 
¿Qué dice? 

Principalmente 
la marquesa... ¡qué fortuna! 
soy el hocpbre mas dichoso... 
á las mugeres domino ; 
¡ si para eso tengo ua tino 
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partícular , asombroso I 

¿ Y quiéa se muestra crurf 

conmigo ? locura fuera. 
ireio. ¿T i qué viene... 
jues. ¡Si sopierftf.^. 

(Sin dada me será fieh 

y bien le puedo encargar v. H 

el secreto : [ si por Dios-f ) 

Que esto. quede entre los des: 

usted no querrá abusar... 
irdo. Pero... (¿Qué me irá á decir?) 
ques. ¿Promete usted que ninguno 

lo sabrá ? 
íreiú. Sí. ( íQué importuno ! ) 

ques. Es inútil prevenir... 

Como soy tan reservado . •^ 

no me gusta... 
treio. (Bien se ve.) 

ques. Pero á usted lo contaré 

de pé á pá. 
$reio. ¿ Qué he sospechado ? 

Mi prima Isabel quizás^.. 
ifues. Las dos me adoran. 
^rcUi. ^ ¡ Qué escucho ! 

'"■'■*^' ¿Isabe): acaso?».. 
ipmf, i Mucho ! 

arcio. ¿No su hermana? 
ques. j Mucho mas! 

ircio. ¡ImK»ibIe! ^ ' 

'ques. Hace un momento 

que ella , la misma marquesa» 

me ha declarado \ oh sorpresa ! 

su atrevido pensamiento. 
urdo. Loco está» por no decir 

otra cosa.. 
'ques. ¿ Qué ? 

urdo. Que es necio» 

y (jue merece desprecio 

quien tal llega á proferir. 
'ques. ¿Cómo? 
urdo. Lo dicho. Que es mengua 

hablar 9si,4€^iW2l daaia« 
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Marques. 
Tiburcio. 



Mmquei. 



Tiburcio. 
Marques. 

Tiburcio. 

Marques. 
Tiburcio. 



Marques. 
Tiburcio. 



Marques. 
Tiburcio. 



Marques. 

Tiburcio. 
Marques, 
Tiburcio. 



7 á quien tan torpe la infama 

debieran cortar la lengua. 

He dará satisfacción. 

¿Con que él á una dama ofefidei 

7 aun satisfacción pretende? 

¡Vive Dios! que es sinrazón. 

(Es cobarde « 7 ademas 

70 sé tirar al fikirete. 

Y07 á ponerle en un brete.) 

Retráctese usté^ ó... 

Jamas. 

Entonces le desafio. 
Elija usté armas. 

{Qué oí! 
¿T me desafia? 

Sí. 
( ¡ Pues me he metido en buen Ik> f ) 
Has 7 mas vóime asombrando. 
¡Lo ^ue en la corte sucede! 
¿Quien la verdad decir puede, 
si es la yerdad contrabando? 
Pronto una satisfacción, 
ó á batirnos. 

Loco está. ^ « 

I Quien mate al otro , tendrá 

Íor mataríe mas razón ? 
o exige el honor. 

Simpleza. 
;Con que por honor se entl^ide 
lo que á la justicia ofende ? 
To 10 tengo por bajeza. 
La tazón es lo primero, 
7 si esto la contraría, 
será honor falso, á fé mia, 

f)ero no honor verdadero. 
Tiene miedo.) La pistola, 
el florete, á su elección. 
Fuera mejor ün cañón. 
O con sable. 

Dale, bola. . 
Supuesto que quiere guerra , 
bien : podemos á trancazos 
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batirnos « ó á puñetazos : 

si le doy uno, hombre á tierra. 
rques. No ^es arma de caballeros, 
'ureto. Mas son las que Dios me ha dado , 

porque jo no he manejado 

en mi vidh otros aceros. 
rqúes* A mi nada me interesa... 

AdmiU usted « ó si no 

diré que es cobarde. 
»ireúi. ¡To 

eobard^I (¡T por la marquesa! ) 
rqueSm Y lá'sociedad entera 

escupirá á usté á la cara. 
mrcio. Es que la lengua arrancara 

al que á hacerlo se atreviera. 
rques. Todos le señalarán 

con el dedo. 
mrcio. (Puede ser.) 

rques. ¡ De tan torpe proceder , 

es claro, se iñofarán! 
mrcio. (¡ Cielos ! Mi padre al morir 

me encargó, no lo he olvidado « 

procediera como honrado, 

y el duelo debo admitir. 

]Me matará!) Estoy dispuesto. > ,*. 

(T mi familia después... ^ 'n 

pero aptes el honor es, 

ya que se llama honor esto.) 
rques. ¿Con que accede usted? 
mrcio. Al punto 

ir á batimos podemos. 
rques ¿Lasai'mas? 
iurcio. Las buscaremos. . * 

fia me cuento por difunto. 

Pero á mi prima ultrajar 

consentirlo no podia.) 

Vamos presto. 
rques. No creia... 

mrcio* (Pues señor, me va amatar!) 
• marques y TilturcÍ9 s,e tum for la derecha; por la 
Izquierda salen la mariuesa y don líiguei Laredo.) 
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ESCENA XII. 



LA HAROCESA. DOK MIGOBL LARBBO. 



1 

I 9 



Laredo. Solos agoi sin testígoír'' ^ ■, 

podemorhablar. ^*- . 

Marquesa. \ Gran Dios f 

Laredo, Ta sabe usted que los dos . ' ^ ^. 

somos muy buenos amigos. ^•* ^"^ - 

Qvm par so l»en me ioteráia^ • ^ 

no ignora. * * • "' • ' 

Ifar^tté^a. (En raí#aA» di.) 7 

Gracias. * -^ 

Lareds, Nunca á usted la vi 

tan bella. . . /^ 

Marquesa, Dejemos eso. 

Usted cual buen cortesano 

de lisonjero bace gala. 
Lareds, j Oh I no : que ntngunro igual» 

a ese rostro sobrebomana. 

Y na me admira en verdad 

que don Lesmes con delirio . 

adore á usted. 
Marquesa. (¡ Qué martirio ?) . i 

Laredo, T esclavo d« esa beldada 

de que usted calme sus penas^^ 

anhela el felie instante « 

que para un esposo amante • 

aolces serán las cadenas. 

Asi, en su nombre la mano 

de usted me. atrevo á pedir. 
Marquesa. ¡Cielos! Debe desistir 

de ese empefio, que es en^yana^ 
Laredo. ¿En vano dica usted? Yo- ¿ * • 

en éllb tengo -meres , '■'" 

y creía... i • •♦ 

Marquesa. Sitio es . -^ 

un desaire' á usté « eso no. 
. Has usted , que de apreciarme *jty 
■ • tantQ blasotía, no cceo ^ . 

quiera con ese himeneo 
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el'sosiego arrebatarme. 
( ¡ El sosiego ! dije mal: 
hace tiempo le lie perdido.) 
(lo. Será escelen te marido 

don Lesmes : tiene caudal , 
grande influencia también , 
y goza mi protección : 
• '. . estos sus títulos son.<. 
T^sOm Que yo miro con desden^ 
Para que mi esposo fuera « 
sus títulos no mirara « 
si no que mi alpia le amara ¿ 
si amarle mí afina pudiera. 
Que esto , señor, no es posibief 
conoce usted bien , y asi 
no pretenda usted de mi 
sacrificio tan horrible. 
rdo. Crei que se hallase usté 
á ello ya determinada ; 
mi palabra está empeñada « 

Íla he de cumplir á fé. 
¡"iel un secreto he guardado 
como caballero hasta hoy» 
pero en mi derecho estoy 
si usted... 
'quesa. ¡ Gran Dios ! ¡ (jué he escuchado 1 

¿Fuera usted capaz. . . 
edo. De nada 

si accede á lo que la pido , 
por el interés movido 
que me inspira. 
'^quesa. ( ¡ Desgraciada !) 

'edo. De todo, si mal me deja 

con un amigo á quien quiero. 
rquesa. ¡Hombre cruel I ¿No es primero 
lo que el honor aconseja ? 
I Porque soy débil muger 
sacrificarme pretende? 
¡¥ en un hombre se comprende 
" tan villano proceder! 
¡ Por ser á un amigo leal 
quiere perder á uña dama! 

5 
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Laredo. 
Marquesa, 



Laredo. 



Marquesa. 
Laredo, 



uesa 



Laredo, 
Marquesa. 



Caballero usted se llama ; 
pero no obra como tal. 
¡Pero marquesa!... 

Ya entíemlo. 
¿ Le ba ofendido mí lenguaje ? 
Mas perdone usté el ultraje 
á quien tanto está sufriendo. 
Que si mi dolor provoca , 
y no cabe en mi peclio él, 
es claro que envuelto en hiél 
ha de salir por la boca. 
¿ Qué daño hice á usted jamas 
para que asi me persiga ? 
Ya sabe usted que es mi amiga « 
y por su bien nada mas 
que dé usted la mano anhelo 
á don Lesmes , que la adora ; 
con que ceda usted , señora. 
¡ Yo su esposa ! ¡ Santo cielo ! 
No puede ser, ¡nunca! no. 
¿Es decir que usted desea 
que haya guerra entre ambos? Sea. 
No tengo la culpa yo. 
¡ Oh I de un secreto terrible 
abusa usted torpemente : 
¡Laredo! soy inocente, 
pero su alma es insensible. 
I No he padecido bastante 
en dos años de tormento, 
que aun goza en mi sufrimiento 
y su corazón de diamante! 
Ni una hora de dulce calma 
el alma disfrutar suele, 
aunque el rostro no revele 
el hondo pesar del alma. 
Y asi no cause á usté enojos 
que en mi triste situación. 
Brotando del corazón 
asome el llinto á los ojos. 
Enjugue U3ted ese llanto.' 
Don Jiiesroés... I Al verte.) ' 

¡Fatal suplido!- 
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¡ Que he de hacer el sacrificio 
de fingir sufriendo tanto ! 

* ESCENA XIII. 

LOd VlSliai, DON LBSMBS. GABALLEEOS 1/ y 2." 

tes. No poede ser. [A los caballeros,) 
i.' ' ¡Guando yo, 

señor don Lesmes , lo afirmo ! 
éo. ¿Qué ocurre? 
%es, 4 Qué ha de ocurrir? 

que en este momento mismo 

están batiéndose... 
jrfo. ¿Quiénes? 

nes. Ó acaso habrá perecido 

uno de los dos. Quién sabe 

si ambos á un tiempo. 
quesa. ¡ Dios mió ! 
?do. ¿Quiénes se han desafiado? 

Acabe usted. 
nes. Mi sobrino , 

y el primo de la marquesa. 
quesa. ¡ Ah ! ¿qué dice usted? ¿Mi primo 

y el marques ? 
. 2.' No hay duda alguna ; 

salir á los dos he visto 

con don Antonio Heneses, 

que del marques es padrino « 

y don Fernando de Siha 

del asturiano. 
quesa. ¡Qué he oído! 

¡Por favor!... vayan ustedes > 

aun será tiempo , es preciso 

que se evite á todo trance 

una desgracia. 
edo. (Me admiro 

• del interés que demuestra ; 

para un pariente es muy vivo. 

Si fuera...) 
'quesa. ¿No va ninguno? 

¡ Cielos ? ^ 
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Lüsmes. Yo estoy sio sentido ^ 

y no sé qué bacer. 
Cab.i^ El lance 

es imposible impedirlo. ' 

Es cosa muy delicada, 

y por lo que el marques dijo . 

comprendí le ba motivado... ' ^ 
{Mirando con intención á la marqueáu.) 
Lesines. Alguna dama : de fijo. 
Cab. 1." Usted lo acertó , don Lesmes : {ídem.) 

cierta señorita ba sido 

la causa. 
Lesmes. ¡ Pues ! ¡ no decia ! . . . 

siempre por ellas. ; Mublito ! 

¡Ab! perdone usted « marquesa, 

de mi mente el estravío. « 

Cab. 2.' Parece que la ofendía , 

y el otro la ba defendido , 

y obró como caballero ; 

por ello su suerte envidio. 
Laredo. [A ella alude.) 
Marquesa. (Soy la causa 

de ese fatal desafío. 

Por defenderme : ¿ esto mas? 

¡ qué corazón ! ) 
Cab. !.• Y concibo 

que el marques una estocada 

pegue al otro ; es muy sencillo. 

i Si es un profesor de esgrima ! 
Marquesa. (Yo tiemblo. Si sale bcrido...) 
Cab. 2." ¡Va á matarle! de seguro. 
Marquesa. ¡Québorror! 
Lesmes, ¡ Y será un conflicto ! 

ESCENA XIV. 

LOS MISMOS. DON TIBDRCIO. DON FERNANDO. 

Tiburcio. i J9 « ja > ja ! ¡ Fue bueno el lance ! {Riendo.) 

Lesmes. j Calla ! (Asombrado.) 

Cab. i.'' Es él. 

Marquesa. (Respiro ya.) 



*do. No se habrán batido, ;Bah! 
nes. ¿Tuvo usted algún percance? 

¿Sin duda le ha herido? 
{Va á examinarle, y Tíburcio le aparta.) 
ircio. ¡ Oh ! ¡ oh ! [Hiendo.) 
nes. ¿Y se rio? Ya adivino; 

por fingir... mas mi sobrino 

¿dónde se halla? 
ircio, i Y qué sé yo í 

quesa. Cierto que el marques no ha entrado. 
. 2.* Tendria gracia... 
nes. (i Qué ¡dea ! 

¿si habrá sido él...) No es que crea... 

¿pero dónde se ha quedado? 
lando. Toca responder á mí , 

que he sido padrino... 
ircio. Mío. 
jdo. ;, Según eso el desafío 

se ha verificado ? 
mndo. Si. 

Debo la verdad contar ; 

porque en ello interesado 

está el honor de mi ahijado, 

y asi no puedo callar. 

Ignoro aun si paró 

de correr el marquesito. 
nes. ¿ Qué dice usted ? No permito... 
tanda. ¡ Digo que á correr echó ! 
jdú. ¿Es posible? 
tanda, A las primeras 

cuchilladas... 
nes. ¡Cómo! ¿Qué?... 

( ¡ Oh afrenta ! ) 
ircio. Yo solo sé 

que le tiraba de veras. 

Por cierto no las tenia 

todas conmigo : jamas 

manejé armas, y ademas 

es la noche muy sombría. 

Al Prado nos dirigimos, 

y en verdad causaba risa 

cuando en mangas de camisa 
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Marquesa. 

Cab. !.• 
Fernando, 

Ifistnes, 



Fernanda. 
Tiburcio. 



Laredo, 



Tibureio, 
Marquesa, 
Laredo. 
Marqtiesa, 



facha á facha nos pushnos. 
No sabia qué hacer , pues 
(k todas partes miraba , 
y en todas partes me hallaba 
con el sable del marques. 
Seguro de que iba á herirme, 
¿qué hago? Cábí^za agacbar, 
luego los ojos cerrar 

Í arremeterle de firme, 
os primeros golpes , si, 
dieron en blando y en duro : 
los otros no lo aseguro, 
pienso que al viento los di. 
y molido por demás, 
cuando descansar deseo 
abro los ojos, no veo 
al marques, y no sé mas. 
(¡ Ah ! ¡ qué placer he sentido ! ) 
¿Y su padrino? 

Se fue 
en su busca. 

(¡0"é escuché! 
siento que el ministro ha oido... 
Para que fuera nombrado 
secretario de embajada 
su influencia está empeñada 
con el ministro de Estado ; 
y si ahora...) ¡ El demonio es 
mi sobrino! Apuesto yo 
á (jue por broma corrió. 
¡Si son cosas del marques! 
Sí ; pero es cosa muy rara. 
Pues de broma no le di ; 
y de haber estado alli 
pudo salírle bien cara. 
(Mis sospechas apurar 
quiero.) El parabién dé usté [A Tiburcio.) 
á la marquesa. 

¿ Y por qué ? 
(¡Oh!) 

Porque se va á casar. 
Yo,„, [Turbada.) 
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ÍMredo. Si usled roe contradice 

publicaré... [Bajo á la marquesa.) 
Marquesa, \ Por favor ! [laem.) 

Laréio, Ahora mismo... (Ideni.) 
Marquesa. ¡ Aii ! . . . sí señor ; 

apoyaré lo que dice. [ídem.) 
Tiburcio. Tú... 

Marquesa. Cierto. (No puedo mas.) 

Buscar á mi hermana quiero. 
¿Se digna usted, caballero... 
{A don Fernando.) 
Fernando. Me honro en ello. 

[Dándola el brazo: vanse.) 
Lesmes. Voy detras. 

(Don Lesmes los sigue,) 

ESCENA XV. 

(A I irse á marchar don Miguel Laredo , 1$ d§ti0n$ 
don Tiburcio.) 

D011 TIBURCIO. DON MIGUEL LAREDO. 

Tiburcio. (Todo lo comprendo yo.) 

Una palabra. 
Laredo. ¿ A mí ? 

Tiburcio. Pues : 

¿con que se casa? 
Laredo. Asi es. 

Tiburcio. Es que yo digo que no. 

Laredo. j Ah ! ¿ usted? (Con burlona sonrisa.) 
Tiburcio. Yo. 

Laredo. A risa mueve... 

Tiburcio. Aunque al oirlo se ría , 

no se casará á fé mia ; 

que hay obstáculo, y no leve. 
Laredo. (Sería acaso...) ¿Que ha dicho? 

¿ hay un obstáculo grave ? 
Tiburcio. ¡ Y tanto ! Mas si lo sabe , 

¿ á qué pregunta ? Es capricho. 

(Digo; pretende forzar 

su voluntad...) 



Tiburcio. 



Laredo. 
Tiburcio. 
Laredo, 
Tiburifiq. 
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Laredo, (i Oh ! Si él fuera , 

y arrepenticlo... pudiera 

mis planes desbaratar.) 

Y dice usted... 

Lo que digo : 

que es en vano el molestarse, 

por que ella no lia de casarse , 

y á conseguirlo me obligo. 

¿Qué interés... 

No es de su cuenta. 

¿ Sabe usted que habla... 

Lo sé. 
¿ Con un ministro? ¿ Y bien , qué? 
¿Un ministro nie amedrenta? 
Cuando la injusticia siento , 
y defiendo la razón, 
no teme mi corazón 
á un ministro , ni aun á ciento. 
Pregunto á usted... 

Y respondo 
soy capaz, pese á mi estrella, 
de casarme yo con ella. 

¡U^ted!... 
Y punto redondo, 
{Marchándose hacia el salón , y dejando á Laredq f^^mn; 
brado,) 



'Laredo. 
Tiburcio. 



Laredo, 
Tiburcio. 



FLN DEL ACTO SEGUNDO. 
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Sala elegantemente amueblada en la cas^ de ta «üíf- 
qnesa. Puerta al fondo y laterales f»e conducen á 
un gabinete y i las habitaciones intmoipes. 



Domingo. 



Tiburcio, 



Domingo, 
Tiburcio, 






ESCENA PRIMERA. 

• . •■ • 

DON TIBÜRGIO. DOMINGO. 

Gracias á Dios, amo míO, '* * 
que se encuentra bueno y daÉó ¿ 
estuvo en cama ocho días,.. ' ' 
no tome otra vez un pasmo 
como la noche de marras. 
Fue una atrocidad quitamos 
las levitas ; y la noche 
era tan fría... ¡ cpié diablos ! 
Y además haber salido í 

del salón tan sofocado ; 
i qué había de suceder ! ' ' 

pero si he de hablarte claro 
de la enfermedad sufrida 
te digo que me he alegrado¿ . 
¿ Es posible ? 

Como lo oyes. 
Mi prima, ese ángel hnma^» 
ya comprendes, la iínarqqeri[» 
ni un instante se ha apartadlo 
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Domingo, 



7Vá«iTÍo. 



:> 



Domingo. 
Tiburcio. 
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-4»^ni cabecera. 

Es cierto. 
;Qaé médico Tale tanto? 
Dices bien : tierna y amable 
me prodigó mil cuidados , 
delicadas atenciones ; 
confieso que me ha hechizado 
su conducta. 

¡Y su genial ^ 
^ taa bueno! Y 4o mas Faro 
^es que siempre triste « trata 
con buen modo á ios criados , 
y no hay un solo infeliz 
que no se acoja á su amparo 
sin que le socorra al punto. 

ÍQué corazón tan hidalgo ! 
lo creía que en ]a corte 
pudiera haber encontrado 
un alma como la suya , 
y me voy desengañando 
de que pueden existir 
en Madrid como en el campo 
personas de sentimientos 
muy generosos y honrados. 
. En cuanto á mi prima, es mona, 
y'iengo mi alma en mí armario, 
y pudiera suceder 
que me enamorase ; al cabo 
¡ ella es tan guapa ! y por cierto 
yo no soy de cal y canto. 
Cuando yo á usted le decía... 
Pues creo que has acertado. 
Pero ahora que me acuerdo... 
ayer recibí un despacho , 
ó como se llame... en él 
resulta soy diputado 
por Asturias ; en segundas 
elecciones me nombraron 
sin saber yo nada , y pienso 
requnciar: ;si yo no valgo 
para ser representante 
deípaj$! 
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Domingo. ; Ay ! ; mi amo ! Cuántos 
valen menos, y codician 
ese puesto sin embargo. 
Se me olvidaba decirle 
que ha venido don Fernando 
á saber de su salud. 

Tiburcio. i Mi padrina ! ¡ buen muchacbo ! 
Ama á Isabel, y esa boda 
de realizarla me encargo. 
Pero entra aqui un caballero; 
déjame solo. 

Domingo. Me marcho. 

¡ Oh ! de esta hecha don TiburcFo 
á Asturias vuelve casado. 

ESCENA II. 

DON TIBURCIO. UN DIPUTADO. 

Diputado. Caballero, beso á usted 

la mano. 
Tiburcio. Y yo á usted la suya , 

aunque no tengo el honor... 
Diputado. El honor es mió. 
Tiburcio. En suma, 

¿quiénes usted? 
Diputado. Gil Meneses, 

un diputado por Murcia , 

y compañero de usted. 
Tiburcio. i Ah ! ¿con que es... tome si gusta 

asiento. 
Diputado. Gracias: usted 

deberá estrañar sin duda 

esta visita. 
Tiburcio. En efecto. 

Diputado. Dispense usted ; pero apuran 

las circunstancias de modo, 

que el Estado se derrumba 

si los hombres que anhelamos 

labrar su gloria y ventura 

solícitos no acudimos 

á sostenerle. 
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Tiburcio. 



Diputado. 



^\^ ,. 



Tiburcio. 

Diputado. 

Tibñrcio. 
Diputado, 
Tiburcio. 

Diputado. 



Tiburcio, 
Diputado. 

Tiburcio. 



Diputado. 



Tiburcio. 



Diputado. 



jMe asusta! 
¿Qué es lo que pasa /y. en qué 
puedo ser útil ? 

Hay «na 
criáis téfrib!^, espantosa , 
y sí el ministerio triunfa, 
en iá importante cuéslioh 
que hoy se discute , la tumba . 
se abre al país sin remedio; 
vea usted si es de urgencia. !. ' 

T mucha. 
Pero yo ignoro... , . 

Usted es 
diputado por Asturias. 
Pues piense que no lo soy. 
¿Cómo? 

Porque mi renuncia 
voyi'dárl 

¿Qué dice usted? , 
¿Renunciar? ¿Usted calcula 
los males que causar puede 
al país ? 

¿Yo? 

En usted funda/ 
como en otros , su esperanza. 
No puede fundar ninguna 
en mi ; "ni aun sabe que existo : 
porque ¿ quién de ello se ocupa ? 
Pues Asturias le ha elegido 
su diputado ; esto anuncia 
^ue confia obra usted como 
a sus intereses cumpla. 
¡Oh! si de mi dependiera 
de mi patria la fortuna , 
hasta mi sangre daría 
por servirla ; no presuma 
que contemplo indiferente 
las desgracias que la abruman. 
Entonces es necesario 
que hoy mismo al congreso acuda. 
Sus actas se han aprobado 
sin discusión ; entra , jura« 
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Tiburcio, 
Diputado, 



Tiburcio, 
Diputado, 



Tiburcio, 



loma asieiilo, vola conlra ; . ■ 
f*l ¿rohioriM), y es segura 
su derrota. . 

Por m¡ voto 
nada mas... . 

De usted se jiiz§:a 
que ejerce cierta influencia ' 
muy natural y muy justa . . ; 
con los demás diputados ' 

de su provincia. .■■ i 

Sí . alguna. 
Todos son amigos mios. 
Pues si sus votos se juntan 
con los de la oposición , 
queda vencido en la lucha 
el gobierno, y obligado 
á retirarse. 

¡Que se hunda! 
No le perdono la sangre 
que á los labradores chupa : 
nos muele á contribuciones* 
y á cobrarlas se apresura / 
mas sin embargo , él no paga, 
ni á los cesantes ni viudas. 
Pero diga usted : ¿ no teme 
qye aquel que le sustituya 
sea peor? Que los ministros 
de nuestros tiempos/se ocupan 
siempre de que el pueblo pague ; 
de gobernarle bien, nunca. 

Diputado. \ Oh ! Los que están indicados 
para que á ese puesto suban 
tan espinoso... . ^ 

Tiburcio, Lo mismo 

dicen todos , y les gustan 
sin embargo sus espinad: 
me parece que no punzan; 
pues apenas se encaraman 
en él , si no los empujan , 
ni á tres tirones le sueltan, 
y aun cuesta asi Dios y ayuda. 

Diputado, Soü personas que apetecen 
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Tibureio, 



Diputado. 
Tibureio. 



el bien del país , no buscan 
su provecho individual; 
sus palabras lo aseguran. 
Obras , obras son amores ; 
ya las palabras son nulas ; 
de tantas como se han dado, 
no he visto cumplir ninguna. 
Los que entren « usted no dude 
nue sabrán cumplir las suyas. 
(Este ha de ser candidato 
para ministro : no hay duda.) 

ESCENA III. 



DICHOS. DON LESMES. 

Diputado. * (¡ Aquí el director de Rentas « 

que es de Laredo amigo íntimo!) 

Tibureio. Pase usted , señor don Lesmes. 

Lesines. Si no molesto. . . ¡ qué miro ! 

(Al diputado» con afectada deferencia.) 
¡ SeDor don Gil ! ¡ cuánto tiempo 
sin ver á usté ha transcurrido ! 
Tengo un placer hoy... * 

Diputado. (Con sequedad.) Lo aprecio. 

Que no falte usté es preciso (A Tiburmó.y 
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Tiburcio. 
Lesmes. 



Diputado. 
Lesmes. 



Diputado. 



al congreso. 

Iré : le doy 
mi palabra. 

Ya adivino... 
¿Va á discutirse hoy el voto 
de confianza que ha pedido 
el gobierno? 

Si señor. 
Yo pienso que muy mal hiid 
el gobierno en presentarlo 
á las cortes ; asimismo 
á Laredo se lo dije ; 
pero como estos ministros 
no hacen caso... 

Ya lo harán , 
si se les niega el permiso 
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Lesmes. 



Tiburcio, 



Lesmes, 

Diputado, 
Lesmes. 



Diputado. 
Lesmes. 



Diputado. 

Tiburcio. 
Diputado. 

Tiburcio. 
Lesmes. 

Diputado. 



Tiburcio, 

Diputado. 

Lesmes. 



(le cobrar contribnciones 
sin que se hayan disculido 
los presupuestos. 

Entonces 
su caida vaticino « 
y la tendrán merecida. 
Obran tan mal... 

(Sí, lo dicho. 
Cuando este habla asi « es el otro 
candidato...) 

Ayer he oido 
á usted con placer inmenso. 
Gracias. [Con ironía.) 

Me gustó infinito 
su discurso: ¡qué brillante! 
I qué razonado! ¡qué brío ! 
No tienen contestación 
sus argumentos : ha herido 
al ministerio de muerte. 
No tanto. 

¡ Oh ! ¡ si fue magnifico ! 
¡ Usted posee cualidades 
para ser un gran ministro! 
y de Hacienda sobre todo. 
Que suceda usted confío 
á don Miguel de Laredo, 
porque no hay otro mas digno. 
[A Tiburcio, sin atender, á don Lesmes, 
Con que hasta luego. 

Hasta luego. 
No tarde usted le suplico. 
Ya la sesión ha empezado. 
Pronto voy. 

De aquí en dos brincos... 
¡Sí tiene enfrente el congreso! 
Sepa usted que soy su amigo , 
y vivamente deseo 
que me emplee en su servicio. 
(Dando la mano á Tiburcio.] 
Me ofrezco á usted igualmente. 
Beso á usted... 

Lo mismo digo. 



?0 



\../'..\ 



A 



) 



$0 



ESCENA IV. 



Lesmes. 



Tiburcio. 

Lesmes, 

Tiburcio. 



Lesmes, 

Tiburcio, 

Lesmes, 



Tiburcio, 
Lesmes, 



DON tlBÜRGIO. DON LESMES. 

I Qué orgulloso está ! Parece 
que ei rninisterio atrapó. 
Ni aun contestar se dignó* 
Que asi obrase usted merece. 
¿Yo? 

Sí, porque le adulaba^ 
y él la causa adivinando « 
estaba á usted escuchando 
con desden. 

¿Me despreciaba? 
Eso mismo. 

¡Vive Dios! 
¿Pudo en mis barbas... ¡ qué necio I 
pero aun mas yo le desprecio. 
Se pagan ambos á dos. 
Piensa por ser diputado 
dar$e tono... j Bachiller! 
I Porque ha pronunciado ayer 
un discursiilo estudiado , 
al título de orador 
aspirará presumido? 
¡ Si le hubiera usted oído ! 
mejor habla mi aguador. 
jCreí que hablaba tres días 
yendo dé ceca ala meca: 
¿y qué dijo ? Con voz hueca 
cuatro palabras vacias 
de sentida y de razones , 
y asi para hacerse oír 
^ P^^tendia persuadir 
' a ypces ya manotones, 
i Q«¿ ! j^i ^e desgaúitaba ! 
el cuérpoV brazos y pies 
mqvíia á,mi tiempo « y después 
gota taa gorda sudaba. 
Desde que alas cortes vino 
lanzóse en la oposición « 
agv^rda^dp.l^ ocasión 
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de alcanzar un buen deslino. 
Y hoy tien« esperanzas tales , 
que ai ministerio se inclina 
de Hacienda ó al de4tfarina ; 
para, él son todos iguales. 

mreio. i Entonces por qué fingía 

cuando él se hallaba presente? 

mes. Por lo mismo cabalmente : 
¡si es mi fuerte la ironía ! 

mrcio. Es torpe acción adular 

á uno porque está delante^ 

y por detras , al instante 

a quien se aduló insultar. 

Le odia, y no tuvo valor 

para decirlo en su cara ; 

a lo menos se callara : 

¡ pero herirle cual traidor í 

¡ por la espalda ! . . . j vi ve Cristo ? 

que es una infamia á fé mía, 

y ahora tal villanía 

por la vez primera he visto. 

mes. Con el siglo usted no vive: 

¡ cuando conozca á la gente ! . . . 
si esto es moneda corriente ; 
se da como se recibe. 
Parecerá abominable ; 
pero mi máxima es esta : 
que es el que mas me detesta 
quien me trata mas amable. 

mrcio, \ Que esto diga ! 

mías. Usted dirá 

lo mismo que yo algún dia : 
siga usted la marcha mia , 
y cómo medra verá. 
Tengo muchos desengaños ; 
pero asi me va mejor : 
de escribiente á director 
he ascendido en pocos años. 
Cada ministro al salir 
me dio un ascenso^ al etftrar 
otro ; puede calcular 
si habré sabido vivir. 

G 
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Tiburcio. 



Lesmes, 



Tiburcio. 
Lesmes, 



Tiburcio. 



Lesmes. 



Esto y mas es necesario : 

cae Laredo^ no me apuro : 

que entra don Gil ; de seguro 

me nombra subsecretario. 

No se haga usté esa ilusión. 

¿Cómo le habia de nombrar, 

si no hace mas que apoyar 

la presente situación? *" 

Difieren sus opiniones... 

Se engaña usted ciertamente : 

yo me amoldo fácilmente 

a todas las situaciones. 

Vende su opinión. (Con despredo.) 

¡Delirio! 
¿ Yo venderla ? no convengo : 
¡si siempre la misma tengo ! 
solo la aflojo ó la estiro. 
Elástica es. ¡ Qué fortuna I 
¿ Con que según le conviene 
trafica con la que tiene? 
Eso es no tener ninguna. 
Es mi sistema : cabal. 
Pues asi como otros son 
siempre de la oposición « 
yo siempre ministerial. 
Y como tanto he vivido , 
no hay tus tus á perro viejo. 
Usted siga mi consejo, 
y sacará gran partido. 
Puesto que usté es diputado, 
apoye á la situación : 
que vence la oposición ; 
se pasa usted de contado. 
Parece no le acomoda, 
según el gesto que pone. 
Son pases... j Dios me perdone ! 
que en el dia están de moda. 
y logra de esa manera , 
si triunfa el gobierno , ser 
intendente, ó escoger 
el destino que usted quiera. 
Su voto, si es derrotado. 



da usted á quien ie remplaza » 
y en premio obtendrá una plaza 
en Gobernación ó Estado. 
Dice usted, sin quedar mah 
por personas no abogaba « 
que usté al gobierno apoyaba « 
icsto es , al ente moral. 

Y adquiere de todos modos 
una posición brillante, 
quedando siempre triunfante , 

y aun mas, dando gusto á todos. 
Tihurcio. Se me acabó la paciencia 
de haber tanto tiempo oido 
lo que no debí. ¿ Ha creido 
que yo no tengo conciencia? 
Si la suya á todo el mundo 
y aun al diablo vendería , 
yo jamas vendo la mía, 
que en ello mi orgullo fundo. 

Y si igual proposición 

vuelve á hacerme, aunque desbarre, 

del cuello tema le agarre « 

y lo eche por el balcón. 

(¡ Y lo hará como lo dice ! 

de haber hablado me pesa.) 

"Voy á ver á la marquesa... 

No está en casa. 

(Muy mal hice»..) 
Volveré. (Parto veloz.) 
;No va usté al congreso? hora es... 
veremos. 
[Haciéndole una profunda reverencia,) 

Hasta después... 
(j Jesús ! I este hombre es atroz !) 
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Lesmes. 



Tihurcio. 
Lesmes. 



Tiburcio. 
Lesmes. 



ESCENA V. 

DON TIBURCIO. 

¡ Qué viejo tan vividor! 
aunque hay muchos de su laya : 
i y tan sin vergüenza ! | Vaya, 
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que es alhaja el director ! 
Ver á mi prima quería , 
pero le engañé diciendo 
que no esta en casa , y entiendo 
que á hablarla de amor iría. 

Y ella que es tan seductora 

á un facha haber de escuchar.. ^>. 

¡ Qué ridiculo ha de estar 

un viejo cuando enamora ! 

Mas si con ella se casa... 

y es posible que asi sea : 

al recordar esa idea 

yo no sé lo que me pasa. 

Siento > asi^ un desasosiego... 

¿si enamorado estaré 

y hasta hoy no lo sospeché ? 

¿ No dicen que amor es ciego ? 

Ciertos son los loros , si ; 

me enamoré como un burro , 

y ahora nada discurro^ 

y hasta me olvido de mi. 

Tan solo en una semana 

lo que vale he conocido, 

y decidirme he podido 

a amar á una cortesana. 

Y la adoro con pasión , 

que el amor que el alma siente, 

aunque me entró de repente 

ha llegado al corazón. 

A(]ul sale : la diría... 

Tiemblan mis piernas. ¡ Dios mío ! 

antes calor... ahora frió... 

¡ ay ! ¡ qué situación la mia ! 

ESCENA VI. 

LA MARQUESA. TIBÜRCIO. 

Marquesa. ¿Sigue usted mas aliviado? 

Tilurcio. Al verte, mejor me siento. 
Debo á tu tierno cuidado 
hallarme en este momento 
de mi enfermedad curado. 
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Marquesa, ¿A mi « primo? 

Tiburcio. A ti, marquesa» 

que ángel de mi guarda bas sido« 

y yo te hago la promesa 

de vivir agradecido, 

y... (No mas; Tiburcio, cesa.) 
Marquesa, He obrado como debí , 

que lo mismo en caso igual 

hubiera usté hecho por mi. 
Tiburcio, ¿Y qué no haria por ti, 

muger bella , angelical ? 

¡Qué no haria, aunque supiera 

que la vida me costaba ! 

la vida... y aun mas... perdiera 

hasta el honor, si creyera 

que á costa de él te salvaba. 
Marquesa, ( ¡ Qué alma tan noble! Me encanta.) 
Tiburcio, (Yo la debo revelar 

mi amor : ; ay ! se me atraganta , 

cuando la voy á soltar 

esa frase en la garganta.) 
Marquesa, Noto está usted distraido. 

Si algún pesar le atormenta... 
Tiburcio, En tí pensaba. 
Marquesa, \ Qué he oido ! 

Y puedo causa haber sido... 
Tiburcio, (Vamos : no caerá en la cuenta.) 

Tú de mis meditaciones 

eres la causa, es verdad. 
Marquesa, Si contra mi voluntad 

ofendi á usted, mil perdones... 
Tiburcio, \ Tú ofender ! j que atrocidad ! 

(A decírselo me obligo ; 

¿pero como empezaré?) 

Marquesa... 
Marquesa, ¿ Primo ? 

Tiburcio. (No sigo 

si ella me mira.) Yo... 
Marquesa, ¿Qué?... 

Tiburcio, Digo... (No sé lo aue digo.) 
Marquesa. Prosiga usted : ya le escucho. 
Tiburcio, (Proseguiré.) Te decía 
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Marquesa. 

Tiburdo. 

Marquesa. 

Tiburcio. 

Marquesa. 

Tiburcio. 

Marquesa. 
Tiburcio. 



Marquesa. 
Tiburcio. 



Marquesa. 



que enfermo no me sentía. 
De lo que me alegro mucho. 
Es que entonces te mentía. 
¡Cómo ! ¿estará usted peor? 
Lo estoy desde que sané. 
jNo entiendo!... Sí sanó usté... 
Del cuerpo si ; pero amor 
mata el alma. (La solté.) 
¿Amor usted? no comprendo... 
Es natural la sorpresa 
que en tu rostro estoy leyendo « 
mas perdona si te ofendo^ 
porque yo te amo^ marquesa. 
( ¡ Dios mío ! ) 

Cuando te vi 
al principio y no te amé , 
necio anduve , y ciego fui; 
mas desde que te traté 
estoy penando por tí. 
Enamorarme jamas 

Rensaba , j y me he enamorado! 
ío digas « Tiburcio^ mas 
de esta agua no beberás^ 
que has salido escarmentado. 
Nuestros destinos unió 
nuestro tio« que al morir 
sus bienes á ambos dejó, 
leyendo en el porvenir 
que habia de amarte yo. 
¡ Y bendeciré mi suerte 
si á la boda no te opones, 
que diera por merecerte 
mis títulos , mis terrones !... 
bastándome el poseerte. 
Al decirte mi pasión, 
no lo tomes por agravio, 
bellas mis frases no son ; 
pero las pronuncia el labio 
cual las siente el corazón. 
(Faltaba esto á mi pesar. 
¡ Tan honrado y no poder 
su amoroso afán premiar ! ) 



91 

Primo « ¿qué he de responder 

cuando me voy á casar ? 
Tiburcio. Esa palabra me ha helado. 

¡Tú casarte! ¿Todavía 

don Lesmes pretendería... 
Marquesa. Ya mi promesa be empeñado^ 

y muy pronto... 
Tiburcio. No ba^ tu tia. 

No has de casarte con el , 

que esa no es tu voluntad « 

aunque me admira en verdad 

que asi te obliguen... 
Marquesa. (¡Cruel 

suplicio!) 
Tiburcio. Es temeridad 

del viejo. Ignorar no puede 

que con aversión le miras , 

y sin embargo no cede : 

¿pero callas y suspiras? 

esplícate, ¿qué sucede? 
Marquesa. (Una palabra pudiera 

mi dicha toda labrar ; 

f)ero si yo la dijera , 
a ventura destruyera 
de... no , no ; debo callar.) ' 

Primo « está usted engañado ; 
al fín yo cedo gustosa. 
( ¡ Qué tormento ! ) Seré esposa 
de don JLesmes de buen grado... 
( ¡ Ser suya ! ¡ idea horrorosa ! ) . 
No ofenda á usted que prefiera 
á don Lesmes ; eso no : 
porque si antes lo supiera 
acaso elegido hubiera 
á quien por mi se batió. 
Pero esto es imposible : (¡ah! ) 
y usted no puede querer 
a quien educada está 
en la corte... 
Tiburcio. Calla ya . 

no me hagas roas padecer. 
Bastante caro be pagado 



mi error « bastante le lloro; 

por haber tan necio obrado 

que otro me robe el tesoro 

único que he codiciado. 

Saber la causa no quiero 

que te obliga á dar la mano 

al viejo... Soy caballero, 

7 respetaré un arcano 

que tu guardas. 
Marquesa. ( i Ay ! yo muero.) 

Tiburcio. Pero si el destino un dia 

se ensañara contra ti 

y un sacrificio exigía « 

prima « acuérdate de mi, 

que con el alma le baria. 
Marquesa. ¡Oh! gracias, gracias. (¡No puedo 

mas! Me parte el corazón.) 

í Quién. . . {A un criado.) 

ESCENA Vil. 

LOS MISMOS. UN CRUDO. 

Criado. El señor de Laredo. 

Marquesa. { ¡ Oh ! es él, y si me quedo 

▼a á notar mi turbación.) 

Si usted se digna un instante 

al ministro acompañar , 

le agradeciera bastante... 
Tiburcio. jTono emplea suplicante 

la que me puede mandar? 
{El criado se retira á una seña de la marquesa.) 
Marquesa. ¿Mandar yo? 
Tiburcio. Tu esclavo soy. 

Marquesa. Rompa usted esas cadenas. 
Tiburcio. 1 Y cómo , si preso estoy ? 
Marquesa. ( ¡Cuándo acabarán mis penas! ) 
Tiburcio. (Mis penas empiezan hoy.) 

ESCENA VUI. 

DON TIBURCIO. DcspueS DON MIGUEL LAREDO. 

Tiburcio. ¿El ministro á qué vendrá? 
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Él la culpa ha de tener. 

Como lo llegue á saber h 

toros y cañas habrá. 
redo. (Saliendo.) ¡ Señor don Tiburcio ! ¡ amigo! 

¡qué placer esperimento 

al verle en este momento 

tan bueno ya ! 
mrcio. Tal cual sigo. 

redo. ¿Qué dice usted ? No parece 

siquiera que enfermo ha estado. 

¡ Tan buen color! me he alegrado 

en el alma... ^ 

burdo. Se agradece. * 

redo. Porque asiy sin duda alguna . 

«1 congreso irá usted hoy. 
'mrcio. Lo acertó usté ; al punto voy. 
redo. No corre prisa ninguna. 
mrcio. ¿Cóúio no, si empezó ya 

la sesión? 
redo. Es que habla ahora 

uno que de todo ignora, 

y habla de todo. 
mrcio, ¿Será 

de la oposición? 
redo. Es claro. 

Careciendo de razones 

ha apelado á las pasiones ; 

¡ y su lenguaje es tan raro ! 

Quién hace caso... ademas, 

la victoria será mia. 

Cuento con la mayoría : .V 

(como no se vuelva atrás.) 

¿Y usted también, sin remedio,.. 

apoyará al gobierno? ¡Oh! 

¡eso es tan natural! 
<urcio. ¿Yo? 

Se engañó de medio á medio. 
edo. ¿ Piensa usted acaso ?. . . aun dudo. . . 
urcio. Al ministerio hacer guerra 

sin parar hasta que á tierra 

caiga: ¡soy muy testanicjai 
'edo. Se chancea usted. 
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ESCENA IX 



Marquesa. 
Laredo. 



Marquesa. 
Laredo. 

Marquesa. 



DON MIGUEL LAREDO. DespueS LA MABQCESA. 

Laredo. Convencerle no he podido « 
y ya le debo aguardar. 
Tal vez ella... he de apurar 
este medio ; á eso he venido. 
Marquesa... 
{Saliendo.) Caballero... 

No aguardaba 
usted esta visita > no lo estraúo; 
pero he creído que hoy señalar debe 
de su himeneo el venturoso día. 
^¡Venturoso le llama ! ¡ y aun se atreve 
a insultar mi dolor !) 

Pienso > señora « 
qoe la aversión con que miró ese enlace 
se habrá ya mitigado. 

¡ Ah ! ¡ no es posible! 
Usted en mi tormento se complace. 
¡Y me pretende hacer mas desgraciada 
cuando en mi pecho mi pesar devoro* 
que he de ver para siempre encadenada 
mi voluntad al hombre que no adoro ! 
¡ Y quiere usted envenenar mi vida , 
cuando pudiera en apacible calma 

[)or mágica esperanza seducida 
a ventura gozar que sueña el alma ! 
¡ Quiere usted que pronuncie el labio mió 
un si fatal que el corazón no siente, 
y que maldiga tni destino impío . 
renunciando á la dicha eternamente ! 
¡ Ah ! ¡no concibo , no> quepa en su pecho 
tan horrible crueldad ! harto he sufrido 
de amarga pena el corazón deshecho : 
si piensa que he mentido 
al revelarle tan atroz quebranto « 
del dolor que destroza e\ alma mia 
testigo sea mi copioso llanto « 
que contener mas tiempo no podia. 
Laredo. Que vacilase usted no imaginaba 
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después de su promesa. 
quesa. i Qué suplicio ! 

Lo prometí ; pero | ah ! ¡ no sospechaba 

que fuera tan enorme el sacrificio ! 

Mas terrible á mis ojos aparece 

cuando el instante aproximarse veo 

de ser su esposa. 
edo, ¿Tanto la estremece? 

'quesa, ; No me ha de estremecer ese himeneo ! 

Imposible « señor, que en él consienta. 
edo, i Qué dice usted? ; Olvida por ventura 

que aun conservo una carta... 
'quesa. (¡Oh Dios!) 
edo. Queundia, 

si no recuerdo mal , hace dos años 
. cierta dama escribía 

quejándose de amargos desengaños 

a un hombre que el honor la arrebatara!... 
'quesa, ¡ Por piedad ! | por piedad ! 
edo. ¡Y no recuerda 

que ese papel en que ella revelara 

su desliz, al amante dirigido, 

por un rival celoso sorprendido 

se encuentra en mi poder! 
^quesa. (¡Tiemblo al oirle!) 

'idú. Usted la dama fue; yo el rival era. 
'quesa, ¡Ah! yo... ¡jamas!... 
edo, ¡Marquesa! ¡todavía 

que le escribió á negar se atrevería !• 
^quesa. Mi letra... si... ¡es verdad! 
edo. No iba firmado; 

que ese medio previno , 

inútil para mi. 
rquesa, ( ¡ Gran Dios ! ¿ Si hablará. . . 

callar y padecer es mi destino.) 
redo. Si ; le escribió usted cuando en Valencia 

al lado se encontraba de la hermana 

que fue á casarse alli. De su inocencia 
un villano abusó ; cual caballero 
el secreto guardé. Que su palabra 

me cumpla usted ahora , es lo que espero. 
rquesa. ¡ Oh ! ¡ qué tormento 1 
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Laredo, El seductor infame , 

nunca de usted logré saber su nombre « 
¿vive, ó ha muerto? 

'escena X. 

LOS MISMOS. DON TiBURCio , que abre de repente la puerta 

del gabinete. 

Tiburcio. jVive! Soy ese hombre. 
Marquesa. ¡ Cielos ! 

Ladero. ¡ Usted ! 
Tiburcio. El mismo. 

Marquesa. Pero... 

Tiburcio. (Aparte i la marquesa.) (Calla.) 

To soy quien el honor la ha arrebatado , 

y á reparar mi falta aqui he venido. 
Laredo. (Con razón sospechaba...) 
Marquesa. ( ¡ Me ha asombrado ! ) 
Tiburcio. A casarme con ella me decido. 
Marquesa. ¿Puede usted... [Bajo á Tiburcio.) 
Tiburcio. Ifiajo A la marquesa.) 

Como hermanos viviremos. 

Separados... tu honor asi se salva ; 

de gratitud es deuda. Ahora marchemos 

al congreso. 
Marquesa. ¡ Gran Dios ! 

Laredo. Puede en mi coche 

ir conmigo. 
Tiburcio. Mil gracias: mas prefiero 

•ir á pie. Como estoy acostumbrado... 

(He cumplido el deber de caballero; 

ahora cumpliré el de diputado.) 

ESCENA XI. 

LA MARQUESA. 

¡Oh! ¡ sublime abnegación 
del alma mas generosa ! 
Perdón « hermana « perdón. 
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ESCENA XII. 

LA MARQUESA. EL MARQUES. 
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si siente mi corazón . 

que me impidas ser su esposa. ^ 

Me sacrifico por ti ; 
siendo tú la crimina^ 
porque la carta escribí 
aparezco como tal , 

Íel secreto oculto aqui. 
amas le revelaré > 
que eres esposa « eres madre « 
y la víctima seré : 
desde que murió mi padre 
con delirio la adoré. 
¡ Ah ! Por ella solamente 
mancillan mi honor « mi fama « 
y es lo que mas mi alma siente 
que no me juzgue inocente 
ei mortal que tanto me ama. 
¿Y mi mano le daría 
creyendo cierta mi afrenta , 
ó el secreto le diría... 
¡ ah ! perdón > hermana mía , 
no temas que me arrepienta. 
¿ Cómo pudiera faltar 
á un sagrado juramento ? 
no ; nunca : debo callar, 
y tan hondo sufrimiento 
en mí corazón ahogar. 






i 



>--i 

I 



íarques. Mar(]uesa , estoy á sus píes. 

farquesa, ¡ Que veo ! ¿Usted. . . 

íarques. Ahora acabo * 

de llegar ; sin duda alguna * ;,\^ 

de menos me habrán hechado 

ustedes... pero á Aranjuez 

fui : j como me gustan tanto 

los jardines ! 
Carquesa, Sí^ comprendo. 

Marques « beso á usted la mano. [Se retira.) 

Vi 
'. i 
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ESCENA Xlll. 



EL MARQUES. 

¡ Y se va ! Con la paladra 
en la boca me ha dejado.. 
¡ Ha tenido gracia el lance ! 
¿Si estará celosa acaso 
creyendo qne á otra enamoro ? 
por esta razón... ya caigo. 
Pero Isabel sale aqui. 

ESCENA XIV. 



Isabel. 
Marques. 



Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 
Marques. 



ISABEL. EL MARQUES. 

Vengo á mi hermana buscando > 

y no la encuentro. ¡ Ab! ¡el marques! 

A todos sorpresa causo. 

¿En mi qué notan ustedes? 

I Si tendré el rostro tostado 

del sol? 

¿Y se atreve usted 
á presentarse aqui , cuando 
.con mi primo... 

¡ Eso qué importa ! 
Yo ningún rencor le guardo : 
le perdono. 

No creía 
que se hubiera usted portado 
tan cobardemente. 

¡Yo! 
Isabel» ¿qué está usté hablando ? • 
¡Si me porté «orno un héroe ! 
Un héroe en la fuga. 

Hay casos 
en que es una heroicidad 
la fuga : siempre me bato 
en regla , pero su primo 
ignora el arte : ¡ qué diablos ! 
aquello no era batirse , 
sino pegarse de palos. 



ESCENA XV. 
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Marques. 
Tadeo. 



Marques. 



LOS MISMOS. DON TADEO. 

Tadeo, jQué sesión tan borrascosa! 

Calla : ; el marques 1 Me complazco 

en ver á usted : hace días 

que del gusto me ha privado.*. 

¿Dice usted que la sesión... 

¡ Oh ¡ se han dirigido cargos 

muy terribles al gobierno : 

ai ir á votarse , ha entrado 

Tiburcio : juró , sentóse > 

y yo le estaba mirando > ' 

cuando le tocó votar 

de los primeros : ¡ qué chasco 

me llevé ! crei dijera 

sí , al gobierno apoyando ; 

pero le oi pronunciar 

un no tan redondo y claro , 

que atónito me quedé. 

Voy á ver el resultado 

de la votación ; enfrente 

está el congreso « en dos saltos... 

(¡ Si me quedaré sin ser 

de embajada secretario !) 

ESCENA XVI. 

DON TADEO. ISABEL^ 

Tadeo. ¿ Y tu hermana ? 
Isabel. La buscaba^ 

Tadeo. El cartero me ha entregado 
esta carta; dásela « 
que yo voy á mi despacho. 

ESCENA XVII. 

ISABEL. Después la marquesa^ 

Isabel. ¿Una carta? ya aüvino. 
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La letra, si no me engaíio, 
es de mi hermana ; Iííiv entre ellas 
secretos que yo no alcanzo. 
Aqui viene : para ti 

[A la marquesa, que sale.) 
me acaban de dar... (Me marcho, 
porque si no en mi presencia 
no la abrirá.) 

ESCENA XVIII. 

* 

LA MARQCESá. DespueS DOIS TIBUHCIO. 

Marquesa. ¡Cielo santo ! 

(Leyendo.) « Hermana mía : veo <iue eres desgraciada , y 
que yo soy la causa. Un hombre abusó de mi iuespe- 
riencia , y le creia muerto , cuando nuestro padre uie 
obligó á que contrajera un enlace, cuya idea me estre- 
mecia: tuve que ceder á la voluntad paterna, y aquel 
hombre funesto se presentó ante mis ojos. Te revelé 
mí estravio , y le escribiste en mi nombre , manifes- 
tándole que no me persiguiera , ya que habia evtvetiñ- 
do mi vida : aquella carta fue sorprendida por Laredo, 
que te juzgó la culpable ; sé que van á sacrificarte , y 
no debo consentirlo. Te autorizo para que descubras 
á Laredo este secreto, ¡ si no me ouligarás á que se lo 
revele tu hermana , que te adora ! » 

[A Tiburcio, que sale.) 
¡ Qué veo ! j ah ! ¿usted aqui? 
Tiburcio, lie vuelto apenas voté; 
y hoy mismo me casaré, 
pues salvo tu honor asi. 
Después nos separaremos 
para siempre. 
Marquesa. \ Qué he escuchado ! 

A un hombre que es tan honrado 
bien puedo fiar... 
Tiburcio. j Qué estremos ! 

Marquesa. Lea usted este papel. (Le da Id carta.) 
Tiburcio. Es una carta. (Lee.) ¡ Gran Dios!... 
Marquesa. ¡ Ah ! que quede en^re los dos 
este secreto -inaMi ..?■'■ ' ■ 
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Tihurcio. Lo pronieto. ¡ Oh I j incomparable 
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Marquesa. j Pobre iicrmana inia! 

Tiburcio, El corazón me tlecia 

no podías ser culpable. 

ESCENA XIX. 

LOS MIS.UOS. DON LIsSMES í/ EL MAHQUG^ pOV el foudo, 

DON TADEO Ó ISABEL por Id dercclta. 

Marques. {Bajo á don Leswes.) 

TÍO, nos hornos lucido : 

la oposición ha triunfado. 
Lesmes. Y los fondos han l^ijado : 

por dos parles he perdido. 

Pero la marquesa es rica, 

y como me he <le casar... (ídem.) 
Tiburcio. Quiero á ustedes presentar 

mi esposa. 
Ixsmos. ¿Qué significa?... 

Tiburcio» Que me caso con ella hoy. 
Tadco, ¿Qué dices? [A la marquesa.) 

Marquesa, Suya seré. 

Lesmes. ¿Qué oigo? Pues señor, troné. 
Isabel. [A la marquesa.) 

I. a enorabuena te doy. 
Marques, f.l Isa bel. \ 

¿Sí usted mi mano admitiera... 
Isabel. Ño puede ser. 
Marques. ¡ Cómo ! 

Tiburcio. Ya , 

sello r man(ues, casará 

con don Fernando. 
{Aparece en el fondo el diputado.) 
Marques. ¿ Pudiera 

un capitán preferir 

á un secretario fu lino 

de embajada ? 
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ESCENA XX. 

LOS MISMOS. EL DIPUTADO. 



Diputado. 



Marques. 

Tibureio. 
Marques, 



Le aseguro 

que no lo ha de conseguir. 

Él ministerio cayó. 

¡ A Dios mi secretaría ! 

¡ Y hoy que Utrilla concluía 

mi casaca ! 

{Co7i ironía.) Es sensible. 

¡Oh! 
Diputado, Su magostad se ha dignado 

elevarme hasta el poder, 

y á don Lesraes deponer. 

{A don Lesmes.) 

Iguales hemos quedado. 

j Yo cesante ! 

i Oh Providencia ! 

¿ Se chancea usted ? 

No tal. 

¡ Si yo soy ministerial , 

siendo ministro vuecencia ! 
[El diputado habla con don Tibureio sin atender á don 

Lesmes,) 
Marques, (A don Lesmes,) 

No hay esperanza remota... 

¡De servicio tantos años, 

y este premio ! ¡ Oh ! j desengaños! 

¡ Y luego sea usted patriota ! 

Ya nos podemos largar, 

que estamos demás aqui. 

¿No le parece á usted? 

Sí: 

vamonos... á conspirar. 

ESCENA ÚLTIMA. 



Marques. 

Lesmes, 

Tibureio. 

Lesmes, 

Diputado. 

Lesmes, 



Lesmes, 



Marques, 



Lesmes, 



LOS MISMOS, menos el marques y don lesmes. 

Diputado, Pues soy n)in¡slro, y usté 
contribuyó á que lo sea , 
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